
üoioo ri|!iililicaoîi“FeWoo Ibérica

TODA LA CORRESPONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA3,—NOM S^O
«efundo.—HXDBI»

Martes 7’Noviembre 1803

HE F17 Bill CA MOBALSDAB

Pracedimicalo rEïolucionario
Respeto á la legaliíaí repaliücaaa 

Cortes tetiliijeotiis

POR LA IDEA
¡ri)«RE ESHStI

No somos pueblo tan ínfimo que no llevemos á 
un combate GüO.iiOü hombres que, como españo
les, son todos héroes; ni estamos tan dejados de 
la suerte que no podamos tener en jaque mucho 
tiempo à quien nos moleste.

Y llegada la conflagración que se presiente, 
sepan todos los que aparentan desdeñarnoSj que 
nosotros casi siempre somos como el desesperado 
que, no teniendo nada que perder, lo arriesga 
todo para vindicar la más ligera ofensa; y sepa 
la Italia en particular, que en política interna
cional puede darse el caso extraño de ser una 
República francesa y una monarquía democrá
tica las que destruyan ese estado de hechos con
sumados, pero no aprobados.

Piénsenlo bien los insensatos que empujan á 
los italianos en empresas como la triple alianza, 
de la que hasta ahora no han sacado más que la 
bancarrota y las enemistades de los países lati-
nos, sus hermanos, y al mismo tiempo fíjense 
en la posición tan ventajosa que nosotros tene
mos en los actuales momentos, porque dada 
nuestra situación neutral, somos los únicos que 
inclinaremos la victoria al lado que nos deci
damos.

Por eso los periódicos que siguen la inspira
ción anglo germana empujan á su Patria al 
caos.

Sumida Italia en espantosa miseria, que se 
prueba con el hecho triste de una inmensa emi
gración anual, avivada por la falta de numera 
rio y la sobra de agios ó contribuciones; ago
biada por el peso de un ejército que no puede 
sostener; corroída por un socialismo anárquico 
que la invade poco á poco; famélica y astrosa 
recorre las cancillerías europeas con aire rega
ñón, siguiendo el compás que le marcan las es
puelas de Guillermo, y olvidándose de la otra 
Italia, que no era nación, sino reunión de espe
ranzas, pero dulce y risueña cuna de la poesía 
bucólica y casi del Renacimiento, madre de la 
música y de las artos plásticas, inmenso museo 
de mil civilizaciones ó hija primogénita de la 
grandiosa Roma, origen glorioso de todos los 
latinos... va hace algún tiempo contra su histo
ria, para convertirse en guerrera muchedumbre 
de pueblos dominados por extraños impulsos, y 
ser, en definitiva, la nación á quien más cueste 
al presente la Triplice famosa, y quizás en lo 
porvenir.

[f —
Para días de prueba, los tiempos que la Provi 

deacia nos ha deparado. El Egipto, con sus diez 
plagaSj sería una Arcadia feliz comparado con 
nuestra pobre Patria. En Africa derramándose 
la sangre de nuestros valientes soldados esté
rilmente, por la ineptitud del ministro de la 
Guerra; en Santander cebándose la fatalidad, 
mezclada con algo, al parecer no muy santo, y 
produciendo verdaderos horrores y cuadros de 
desólaclón; asomando otra vez en Cuba la ca
beza el filibusterismo; escenas de dolor y de mi
seria por todas partes, y en perspectiva un por
venir más negro que la noche, sin que se pueda 
divisar un punto de arribada salvadora. Dura 
es la prueba; pero no desconfiáramos de poder 
abordar tantas y tantas contrariedades, si al 
frente de nuestros destinos hubiera un Gobierno 
digno, enérgico y resuelto.

La mayor desgracia nuestra está precisamen
te aquí, en las esfera^ gubernamentales, donde 
se preocupan más de cualquiera manifestación 
de desagrado contra su torpe política, que de 
los desastres, y afrentas de nuestro heroico ejér
cito en el ¿ampo de Melilla.

¡Pobre Españal
Si algún pecado ajeno teníamos que purgar, 

bien dura es la venganza.
Arruinados aquí por una administración des

pilfarradora é inmoral, llaga crónica do todos 
los Gobiernos monárquicos, nos comprometen 
aun en aventuras de dudoso éxito, con enormes 
y cruentos sacrificios de vidas y haciendas que 
ya no podemos soportar, y prestan ocasión á 
que en momentos de tanta angustia se sublé
venlas colonias contraía madre patria, para 
mayor escarnio y dolor.

Ahora sí que podemos decir, con referencia 
por lo menos á nuestro desgraciado país, que el 
edificio social se bambolea.

h’oes posible, con Gobiernos tan descuidados, 
áqnien cogen de sorpresa todos loe aconteci
mientos, hacer frente á tal cúmulo de contra
riedades.

La Patria reclama un esfuerzo supremo, pero 
la Patria no puede fiar esto esfuerzo á Gobier
nos tan torpes é ineptos, si es que no son mal
vados.

El pueblo aún se siente con alientos para lu - 
char contra todas esas adversidades; pero el pue
blo necesita, para desarrollar sus energías, te
ner iniciativas propias, vida independiente, pro
pia personalidad y soberanía, desentendiéndose 
de perniciosas tutelas, que no se cuidan más que 
de medrar á la sombra de nuestra debilidad.

Los momentos son críticos, y las circunstan- ' 
cias no pueden ser más dolorosas ni apremian- 
tes. Nosotros no nos proponemos crear dificulta
des; lo que deseamos y pedimos es la conjun- ’ 
ción de voluntades para un esfuerzo verdadera- * 
mente nacional, conjunción difícil, por no decir 
mposible, mientras el Gobierno no sea produc- 
0 de la voluntad soberana del país, y esté di

vorciado—por intereses que no es del caso re
cordar—de la opinión.

TAMBIÉN ITALIA
Con los ecos de alegría que nos traen los pe- 

fiódicos franceses, en cuyas columnas vibra el 
ontusiasmo más noble por nuestra causa, vienen 
anibién los primeros balbuceos de hosquedad 

Q*ielos órganos periodísticos de la nuevecita 
talia lanzan contra nosotros, como clara mues- 

de su servilismo pobre al teutón y al in
gles.

|T es de Italia!... ¡De ese país, que olvida su 
istoria y su raza; que reniega de su modernísi- 

*^0 Origen, y que, poseedora de hermosas tradi- 
(Piones de arte y de paz, busca ansiosa las úni- 

que no tiene, las guerreras, pues en su sue- 
0) siempre feudatario de alguien, sólo se han 
esarrollado ajenas contiendas, ráfagas de ene

mistades extrañas, que han acabado por la po- 
^®sión, sin esfuerzo, de algún pedazo de la pa
ha italiana, especie constante de res nullius, 
1*6 el primer ocupante más audaz ó más osado 
®' ®°garzado á sus dominios.

tienen la pretensión los periódicos italianos, 
feusa de un país con treinta años de historia,

Dá ®ste entierro, y empi-
seo 1 tribuna doctoral que sólo su de
de advierten que irán del brazo 

^^laterra en esta nuestra secular guerra 
Marruecos.

ven Inglaterra!... Ellos, los que vi-
y á la decisión del antiguo 

Prohna° ellos, que la única vez que han 
nia ha sido para que Abisi- 
linesfl leyendas coptas, les descu- 

8ü decA orgullo sin fundamento, de 
en JlftB flojedad, derrotándoles 
nnniK como el hombre adulto que azota á 

Ano presumido ó insolente.
arrogancias italianas 

®'^nndo ’ menos fundamentos tiene 
amenazas se dirigen directamente á 

^lias (i ’ menos, tuvo tiempo—en fa- 
l^bria^ mismo siglo—para vencer en la Ca- 

chispazos de lo que ahora se 
^®mruib/ lotangiblo de Italia, fácilmente 
^'’hzont * apuros de guerra, que señala el 
muse á ® l’loAi negro por cierto, nos 11a- 

a nuestro punto continental.

ÎJERUAZÛS
El Tiempo dedica su artículo de fondo á ex

plicar el por quó no se presentan candidatos 
silvelistas en las próximas elecciones munici
pales.

Todas las Tazones que enumera pueden redu
cirse à una, como le sucedía al artillero del 
cuento, y es la que sigue:

Porque saldrían derrotados.
Ni más ni menos.

De La Correspondencia de España:
«No es exacto que el Gobierno español haya 

señalado un plazo al sultán de Marruecos para 
que fije su actitud con respecto á las kábilas del 
Riff.>

y está muy bien hecho.
¿Para qué molestarse en eso?
De todas maneras, el sultán de Marruecos ha 

de contestait, con arreglo á su sistema:
Tarde, mal y nunca.

Una extrañeza de La Correspondencia:
uSe comenta además que mientras el hecho 

de llamamiento de las reservas hizo bajar los 
fondos españoles en Madrid, subieron por igual 
causa estos fondos en la Bolsa de París,»

Pues la explicación es muy sencilla.
¿Que estamos empeñados en una guerra con 

Marruecos y es menester afianzar el crédito es
pañol?

Pues eso se obtiene haciendo bajar la Bolsa
Son muy patriotas los señores de la alta 

banca. >

Frases de Cánovas en el Círculo Conservador, 
á propósito de la cuestión de Melilla:

<Yo sólo he de deciros que, planteada la cues
tión como está, sólo cabe este dilema: ó el sacri
ficio de hombres y dinero para seguir adelante, 
ó el sacrificio de nuestra legítima influencia en 
Africa, y, lo que sería tal vez peor, el sacrificio 
militar. >

Veremos lo que contesta el general López.
Es posible que diga:
¿Á mí qué? Ni yo he do ir á Marruecos, ni me 

produce nada nuestra influencia en África.

Recortamos de El Globo:
uLa vez pasada resistieron cinco años los con

servadores, mas abora se encuentran tan desfa
llecidos, que no pueden aguantar ni un solo mi
nuto.

Así, dicen con El Estandarte:
«Si las cosas siguen y se mantienen como van, 

no tenemos la menor duda de que se oirá bien 
pronto la tenebrosa frase de tsálvese quien pue- 
da.n

nllay todavía una esperanza para la monar
quía y para el trono de 1). Alfonso XIII.

rEsa esperanza es un cambio de situación á 
escape. >

¡Siempre salvando el trono!
¡Y pensar que cuando sospechan, como en No 

viembre de 1885, que corre peligro, sueltan la 
carga y se meten en casa!...ii

En cambio, los posibilistas, aunque no todos 
cuando creen que no corre peligro, se acercan á 
él.

Pouie ido en práctica el conocido refrán que 
dice;

El que á buen árbol se arrima, buena sombra 
le cobija.

PARÉÏÏTSSIS
EL ORIGEN DEL SEGURO DE VIDA

E1 notable escritor uorteameiicano Shepard 
Homans, explica en originalísimo tralXjo pu 
blicado por la Ñorí American iiioietü, el Ori
gen del cálculo de probabilidades que sirve de 
base científica al seguro sobre la vida, estando 
bien lejos de conjeturarse que un cálculo mate
mático, producto de pueril curiosidad, pudiera 
originar institución tan grandiosa ó importan
te como la del seguro sobre la vida, hoy exten 
dida por todo el mundo, y en bien del porvenir 
de las familias, á todas las naciones generali
zada.

Según Sheppard Homans, el cálculo que ha 
hecho inmortal el nombre de Pascal, tuvo su 
origen en un juego de azar. Hacia 1060, un ca
ballero flamenco, apellidado De Mere, tan ex
perto matemático como jugador empedernido, 
trató de resolver el problema de dividir equita
tivamente, en el caso de quedar interrumpida, 
una jugada de azar. Sin embargo de sus muchos 
conocimientos, no atinó De Mere con la solución 
del problema, y obstinado en lograrlo, se diri
gió al abate Blaise Pascal, el más famoso mate
mático de aquella época, que solucionó el pro
blema, enunciando al hacerlo las leyes que re
gulan el azar.

Aquel cálculo, transcendental para las ciencias 
exactas y base imprescindible del seguro sobre 
la vida, ha servido para los estudios astronó
micos, habiéndose logrado con su auxilio, apar
te de un gran avance en las ciencias matemáti
cas, los más grandes descubrimientos de la eos 
mogonía sideral.

La teoría de las probabilidades demostróla en 
principio Pascal con el juego de los dados.

Cuando se lira un dado, la probabilidad de 
que salga una de sus caras implica exactamen
te una proporción do I á C, ó sea de una de las 
caras »1 toíal de las que forman el dado, y ti
rando este repetidamente, compruébase que cada 
cara sale igual número de veces.

De este hecho dedujo la proposición de que 
los resultados de ttn número determinado de 
casos se reproducen siempre en iguales cir
cunstancias, á condición de que el número sea 
suficiente al desenvolvimiento de la ley del tér
mino medio.

Aplicada esta teoría al seguro, se observa 
que, si bien la duración de la vida de una sola 
persona es muy incierta, el promedio de mor
talidad en un gran número de individuos puede 
indicarse con grandísima exactitud por la com
paración de los resultados observados entre per
sonas de igual edad, idéntica ocupación y aná
logas influencias climatológicas.

Sobre esta base, rigurosamente cierta, pues 
que tiene comprobación en experiencias múlti
ples, se ha fundado científicamente el seguro 
sobre la vida, y aquellos datos, cuidadosamen
te recogidos, han servido para la formación en 
las tablas de mortalidad.

Así, pues, el principio de esta ley, mediante 
la cual se ha podido llegar á la termianción de 
lo que parece más inseguro ó incierto, ha de 
buscarse en una investigación frívola y baladí 
en extremo. Sin la curiosidad del caballero De 
Mére, posible es que no se hubiera ocurrido á 
Pascal la determinación de una ley matemáti
ca de tan extrema importancia como la del cál
culo de probabilidades, que ha servido de base 
á los más notables descubrimientos astronómi
cos, y es elemento imprescindible en la prácti
ca del’seguro sobre la vida.

Conviene advertir, por lo que á la institución 
aseguradora se refiere, que ese cálculo se modi
fica sensiblemente, según cada país y en cada 
época, razón por la que el estudio experimental 
de las tablas de mortalidad es incesante, requi
riendo modificaciones según los resultados que 
las estadísticas ofrezcan.

Per otra parte, no es este elemento el sólo 
necesario para el actual funcionamiento de las 
Compañías aseguradoras, al que entran también 
el interés que obtienen los fondos que van acu
mulando y que constituyen sus garantías.

Indudablemente sería practicable el seguro 
sobre el único dato de las tablas de mortalidad, 
pero es evidente que resultaría por demás cos
toso, sin la reducción de primas que es efecto 
del beneficio obtenido por la capitalización de 
los fondos de las sociedades aseguradoras, de 
que se ha hecho partícipe al asegurado, no tan 
sólo interesándole en las utilidades sociales, si
no también deduciendo proporcionalmente el 
premio del seguro al interés medio del dinero.

La base, sin embargo, está en las tablas de 
mortalidad, y éstas tienen su razón en el cálcu
lo de Pascal. Si parece poco noble el origen de 
una institución cuyo primer esb«zo parece ser 
la frívola curiosidad de un jugador, no debe ol
vidarse que, en sus comienzos, tampoco el se- 
guro-'vida fué más que un juego de azar en el 
que se ponia sobre la vida de una persona, como 
todavía hoy se pone á una carta.

Más tarde, cuando la experiencia aportó cono
cimientos necesarios á regular con más exacti
tud el riesgo cubierto, la institución se hizo 
ciencia y el azar ignoto pasó á ser término co
nocido ó indudable.

No es por tal origen menos encomiable la ins
titución previsora que hoy llena el mundo con 
sus cifras fabulosas y sus beneficios inmensos: 
precisamente la grandeza de este seguro está 
en la pequeñez que le dió origen.

LOS RESERVISTAS
SU ARMAMENTO

Por virtud del reciente R. D. que ha mandado 
poner en pie de guerra los batallones, escuadro 
nes y baterías del ejército activo, se ha presen
tado desde luego una cuestión bastante compli
cada: el armamento de estos soldados.

En nuestros parques no escasean, es cierto, 
las armas portátiles de fuego, y existen en nú
mero bastante para armar en seguida 200.0<'0 
hombres; pero, además de los muchos sistemas 
que se conservan, dentro del mismo Remington 
tenemos dos clases: los que llevaron nuestras 
tropas á la última guerra civil y á la de Cuba, 
y el Freire-Brull, modelo 1881, que es el que to
davía usan.

Ahora bien; como tienen ambos fusiles distin
ta cartuchería, puede darse el caso de que un 
mismo cuerpo tenga distinto armamento, pues- 

to que la real orden circular dictada para Cum
plir el real decreto de convocatoria dispone que 
los contingentes le reservistas se incorporen á 
los regimientos equipados, armados y municio 
nados.

Para obviar este inconveniente, muy grande 
en Campaña, pues puede ocasionar graves equi
vocaciones y peligros, advertimos de ello al Go
bierno, puesto que aún es tiempo.

Cuando creíamos que sólo teníamos enfrente 
un enemigo salvaje á quien exterminar, viene á 
sorprendernos dolorosísimamente el cablegrama 
siguiente:

uHabana 5.—(Recibido el 6).
Gobernador á ministro.
Anoche se levantó en el término de Lajas, pro

vincia de Santa Clara, una partida de 20 hom
bres, mandada por dos individuos sin historia 
ni significación alguna.

Mata Peisano (?)—así dice el telegrama—reco
gió armas, cortó el telégrafo y obligó á algunos 
a seguirle, llegando á ser unos 6 >.

El capitán de la guardia civil Sr. Blanco, con 
algunos guardias y voluntáríoS, los alcanzó esta 
tarde en la demarcación de PotrefíUo.

La partida huyó despüéa de resistíí algo, de
jando en el campo algunos muertos y heridos, 
todos los caballos y algunos efecíéS.

Continúan los fugitivos perseguidos miïY ac-1 
tivamente. »

En el resto de la isla no ocurre novedad. ' 
Se han dado las órdenes convenientes á todas 

las provincias y autoridades.—Calleja.»
Aunque no supone la noticia intentonase- 

paratista, bien poco hay que conocer ¡la mar
cha de la política cubana para entrever, por 
desgracia, en el despacho una criminal insu
rrección contra la madre Patria, aprovechando 
el apuro en que el país suponen tan infames hi
jos se en cuentran.

Toda palabra, por dura que sea, nos parece 
suave para adjetivar como se merece la obra in
digua de los desprecíales mambises, que se ha
brán llevado laborando seguramente meses y 
mesf^s para echarse á la manigua á realizar la 
menguadísima hazaña de la que seguramente 
quedarán escarmentados por nuestro heróico 
ejército y por nuestros valientes voluntarios.

Excusado es decir que el efecto producido en 
Bolsa ha sido horrible.

Las cotizaciones, que han empezado fríamen
te, acabaron de un modo desastroso, bajando 
dos enteros de un golpe, y ¡cosa extraña! en la 
Bolsa de París respondieron á esta baja con un 
alza.

Lu enfermedad del Presidente
Como si no fuera bastante desastrosa esta tris 

te situación, que pudiera titularse de las triste - 
zas infinitas, hay un rumor latente, que since
ramente deploramos de ser cierto, tanto por la 
persona como por las circunstancias críticas del 
país.

Decíase ayer que, efecto de tanta contrariedad 
como pesa sobre el Sr. Sagasta y por la edad 
algo avanzada del enfermo, había sufrido una 
recaída que le obligaría á encargar de la presi
dencia interinamente al señor marqués de la 
Vega de Armijo.

a guerra
INFORMACION GENERAL

España y el sultán
Aún no ha contestado el sultán de Marruecos 

á la carta diplomática enviada por nuestro mi
nistro de Estado, dándole cuenta de la agresión 
de los riffeños. Pero el sultán tendrá que contes
tar de buena o mala voluntad, franca ó categó
ricamente, á las reclamaciones de España.

Hasta hace pocos días, S. M. Sheritíana ha 
podido eludir las apremiantes reclamaciones del 
Gabinete español. Es indudable que el sultán 
tenía exacta noticia délos formidables aprestos 
marítimos realizados por Inglaterra, y espera
ba que la intervención de esta potencia, hacien
do converger hacia otro punto la atención y los 
cuidados de España, relegase á segundo térmi
no la cuestión del Riff, tan espinosa y de tan 
difícil solución para aquel soberano.

Pero estas esperanzas han quedado defrauda
das, gracias á la actitud de Francia, firmemen
te resuelta á oponerse á las aspiraciones de In 
glaterra.

La nación británica ha desistido do sus pro
pósitos, como lo demuestra la retirada de su es 
cuadra, que dentro de muy pocos días abando
nará á Gibraltar.

De este modo el sultán quedará completamen 
te aislado y solo frente á España, y no podrá 
negarse á nuestras justas pretensiones.

El temor del conflicto europeo, que tan teme
roso se presentaba hace pocos días, se desvanece 
por momentos, y la cuestión queda reducida al 
inmediato castigo de los riffeños.

La acción del Gobierno debe ser rápida y 
enérgica; el castigo, ejemplar y terrible, para 
escarmentar de una vez á las hordas salvajes del 
Riff.

Todo aplazamiento por parte del Gobierno se
ría criminal, pues á más de consumir el dinero 
de España, se derramará mucha sangre en pe
queñas escaramuzas, que no pueden reportar
nos provecho alguno para las futuras opera
ciones.

La prensa extranjera
(De la Agencia Fabra.}

París l.— Le Matin de hoy publica una con
versación con un personaje político francés, eu 
la cual éste declara que Francia se halla direc
tamente interesada en el pronto éxito do las ar
mas españolas en Melilla y que nadie puede ne
gar la profunda simpatía que nuestra nación 
profesa hacia el Gobierno de la reina regente, 
que conduce á España por el camino de las re
formas y prosperidad.

Añade que la República francesa no quiere 
tener en España, en las actuales circunstancias, 
ninguna solidaridad con los agitadores y reve- 
lucionurios.

Aunque los periódicos oficiosos negaron ano- 
Chela especie, el rumor era tan general y tan- 
acentuado que, sin darle patente cierta, creemos 
merece consignarse, deseando no £?e confirme'

La copla 
del día

HAY QUE ALEGRARSE
En vista de que ocurren 

cosas tan críticas, 
me salgo en esta copla 

por seguidillas. 
¡Ole con ole, 

y i olvidar contratiempos 
y sinsaboresi

¿Que los moros nos pegán 
allá on Melilla 

y on Santander explota 
la dinamita? 
¿Que so levantan 

partidas do insurrectos 
allá en la Habana?

'Qué la Bolsa há bajado 
ma? 

lo oual es 
para estos tieni'?®®^ 
¿Que el presidente 

del Consejo no oura 
como se quiere?

Buend; pues no apurárso 
por nada da eso. 

La norma verdadera 
la da el Gobierne. 
Ruede la búla; 

durmamos tan tranquilos, 
y ¡que arda Troyal

El puoblo de los toros; 
de la guitarrá, 

de las ejuergas», los bailes 
y las palmadas 
lio se preocupa 

do nadá que no sea 
jaleo y bulla.

Seguiremos cantándo, 
yendo á los toros, 

bebiendo manzanilla, 
bailando en corro 
y acabaremos 

porqué nos den la sopa 
de los conventosl...

EL DOCTOR CENTENO.

Roma 6.—Varios diputados, tan pronto com 
se reuna el Parlamento, se proponen interpela** 
al Gobierno sobre la conducta que Italia piensa 
adoptar en vista de los sucesos de Marruecos.

Socorros del extranjero
Paris 7.—Le Gaulois propone que del exce

dente disponible de las cantidades recaudadas 
para las fiestas franco-rusas, se destine alguna 
suma al socorro de las víctimas de la terrible 
catástrofe ocurrida en Santander, para dar de 
esta suerte un testimonio de la viva simpatía 
que el pueblo francés tiene por la nación espa
ñola.

Los dragones de Santiago
Durante todo el día de ayer y parte de la no

che estuvieron desembarcando en Melilla el re
gimiento de caballería dragones de Santiago, 
desembarco que se ha verificado enmedio del 
mayor orden y de los plácemes del vecindario 
de Melilla, que les vitoreó con frenético entu
siasmo.
Cañoneo continuo.—Audacia de ios 

moros.—Un herido.
Como todos los días, el crucero Conde de Ve- 

nadita ha cañoneado á los numerosos grupos de 
riffefios que se formaban en las inmediaciones 
de nuestros fuertes.

La audacia de los riffeños ha sido tal, que 
han logrado bloquear á Melilla, haciendo conti
nuos disparos de fusil á los edificios de la pla
za. Nuestros soldados los han rechazado con un 
valor digno del mayor elogio.

El fuego de fusilería ha durado hasta las seis 
de la mañana, hora en que una camilla condu
cía á un soldado que ha resultado herido en la 
refriega.

El herido se llama Francisco Saball, y perte
nece al batallón Disciplinario.

De nuestro corresponsal
Melilla 3.

Sr. Director de En Ideal.
Salen al amanecer los regimientos de Borbón 

y Pavía, batallón Disciplinario, sección de caba
llería y batería de campaña, mandados por el 
general Castillejos. Conducen un convoy á Ca
brerizas Bajas, Cabrerizas Altas y Rostrogordo. 
Las tropas toman las posiciones siguientes: dos 
compañías á San Lorenzo, defendiendo el paso 
por Río-Oro; los tiradores Maüsser el cerro de 
Santiago y fortín avanzado; la batería de cam
paña las alturas de Horcas Coloradas, partiendo 
las demás, que llevan á la cabeza al Disciplina
rio, por el camino de Cabrerizas, al que suben 
por las inmediaciones del Tejar. Avanzan segui
damente por este camino, dejando en Cabrerizas 
Bajas la primera parte del convoy.
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Se rompió el fuego al llegar guerrillas á Ca
brerizas Altas, y contestan por sus ilancos los 
fuertes de Rostrogordo (derecha y Cabrerizas 
Altas (izquierda'. Rompió fuego Victoria Gran
de y Victoria Chica, Camellos y Cabrerizas Ba
jas á las posiciones, trincheras, poblados y gru
pos. Conde de Venadiio dispara á la playa y 
bateria.de montaña poblado y féria de Fra- 
jana.

Llegan antes de las ocho alturas Cabrerizas 
Altas guerrillas; Disciplinario desfilando por 
3a izquierda y rompiendo tiro rápido nutrido; 
entre tanto llega convoy. Fuerzas numerosas 
■despliegan por la derecha (Pavía, cazadores de 
Cuba y Cataluña) rompiendo también fuego 
rápido en toda la extensión de Cabrerizas Itas 
á Rostrogordo, y descarga frente á la puerta 
fuerte el convoy (segunda parte con orden per
fecto y sin que se vean obligados á retirar un 
sólo carro.

Hacen fuego fuertes y tropas por frente y 
flan(X)s, apagando los del enemigo, y l’ega ter
cera parte convoy á Rostrogordo; guerrillas iz
quierda hacen fuego rápido durante una hora, 
protegiendo retirada carros Cabrerizas Altas y 
Rostrogordo, bajo el fuego de la batería monta
ña que bate las posiciones á que avanzan los 
moros.

Empiezan á entrar plaza camilla^ heridos, 
conducidos en b/ombros de soldados, paisanos y 
presos.

Reciberj orden de retirarse las tropas, y se 
yerificp. ¿sta con uh orden admirable; entre tan- 
toJ:J7otean moros fuerte Camellos.

elste contesta desda aspilleras, al propio fiem- 
po que lo hace a guerrillas cerro Santiago tira
dores apostados fortin y artillería montaña si
tuada Horcas Coloradas, que he ce seis disparos, 
últimas antes de retirarse sobre feria do Fra- 
iana.

Retíranse dos compañías del fuerte de San 
Lorenzo, y quedan solos en el campo, haciendo 
fuego los tiradores Maüsser y las guerrillas que 
se extienden por el cerro en dirección al fuerte 
de San Francisco.

Bajas: un muerto y varjos heridos de tropa 
pertenecientes á Pavía y Disciplinario; precio 
que cobran los moros por el pasó de víveres á 
los fuertes.

una persona, conviene, es necu.-’irio, no azra 
var la situación del perseguido COn alardes de 
fuerza que sin detríracuto para nada ni ¡tara 
nadie pudieran excusarse.

lx)S modicos forenses han reconocido esta tar
de al Sr. Prieto, que se encuentra molestado por 
una afección que necesita calma y reposo para 
su tratamiento.

Insistimos en Creer inmotivad s las inculca
ciones que al Sr. Prieto se aebuc u, más por ac
cidentes de la polínca que por raz-nadas deter
minaciones.

wnoMMeefwrahUtMM.'UMMiHaitúMMÚMÍHiaaiMMKMAwc

me.s en Bírlíu, en la crítica que hice dé las úl 
timas maniobras iei Hjórcito alemán en Alsacia, 
dice que á les movimi uitos de la artillería f dra 
ron la rapidez necesaria

AÛ -di’ due en determinados momentos las bi- 
'erias se ene mtraro j á merced de sus adversa
rios, y que las unidades técnicas oeupabau por 
lo general un frente de n.iSiado extendido para 
el efectivo con que cuoatan.

Los eîiBSpmdor.;s.

Cadis la o.

Lo del cable
otra vez estuvimos ayer incomunicados con 

Melilla, porque, según nos dijeron en los cen
tros oficiales, el cable estaba interrumpido entre 
dicha pl' za y Alborán.

Pero el Gobierno no puede alegar este pretexto 
para dejarnos sin noticias del teatro de la gue
rra, y no puede ni debe alegarlo, porque posee 
otros medios para estar en comunicación cons
tante con Melilla, si nó tan rápidos como e’ irg. 
lógrafo, lo bastante, al menos, para dia
riamente todo cuanto ocurre en nUza afri” 
cana. . *
i-ÏÏStfïïîSîîSwî las frecuentes in 
terrupciones del cab circunstan-

•’^diSte excepción al ísima irapor- 
tancia, acor qI gobierno en uno de los Conse- 

n^p^^' ''*^aiñ9nte celebrados, destinar cuatro va- 
á traer noticias de la plaza africana, con 

.rfj cual podríamos tener noticias, dos veces cada 
día, de cuanto ocurriese en Melilla.

Ahora bien, este acuerdo que todo el mundo 
aplaudió, no se ha llevado á efecto, y se pasan 
días enteros sin que lleguen á nosotros noticias 
de Melilla.

En los momentos actuales, cuándo la ansiedad 
os inmensa en España, cuando se desea con el 
más vivo interés conocer hasta los menores de
talles que se refieran á nuestras tropas, y todos 
los sucesos que se desarrollan delante de Melilla, 
la absoluta carencia de noticias augura el temor 
-de algún desastre sufrido por nuestros valientes 
soldados, y da lugar á las más tristes suposicio
nes.

El Gobierno tiene en su mano evitar este mal; 
si no lo hace, sus razones tendrá para ello, pero 
esas razones no pueden ser tan justas y dignas 
que moretean la aprobación del país.

Más soldados
Se nos aseguró anoche que estaba extendido 

el decreto llamando á las tilas á las reservas ac
tivas del 85, 86 y 87.

No respondemos de la exactitud de la noticia, 
pero de ser cierta, demostraría que el Gobierno 
teme alguna seria complicación en el asunto de 
Melilla.

Suscripción
Mañana miércoles se reunirá la comisión eje 

cutiya del Círculo de la Unión Mercantil para 
dar impulso á la suscripción abierta para aten
der á los gastos de la guerra.

Los gremios de esta corte han empezado á re
unirse para acordar las cuotas con que han de 
contribuir á la suscripción abierta por el Círculo.

Escritas ya las anteriores lineas, hemos sa
bido que ei Sr. Prieto ha sido conducido a la 
Cárcel Modelo en el oche celui’-r.

El Sr. Aguilera, que no ha respetado el mal 
estado desalad de nuestro querido amigo, pue
de ya estar satisfecho. »

Ll Liberal se exftresa en los siguientes tér
minos:

Otra vez • ¡i U;CáPfiel
Ayer, á cinco y medía de 1a tarde, fué 

coDd'y,.-idú á la cárcel el propíet i-io de KbluKAb, 
uuíiStrnCjueridoamigoSr. Priüio.

A pesar de que los médicos D. Antonio Bolí
var y D Caaiáno Maclas, con usit'encía del doc 
tor D. Fu iericoHuici, habían cu’.fií •'Cádo quoul 
Sr. Prieto se hallaba sufeieodó Una iolencia que 
le obligaba á uii delicado tratamiento y le im- 
pediá abandonar el lecho, y aunque el módico 
do la Casa de socorro del distrito de Palacio, se
ñor Martín, á instancias del delegado de vigi 
lancia y por consejo del señor juez de guardia, 
reconoció al enfermo y, abundando en el pare
cer de sus distinguidos compañeros, expidió 
una certificación en igual sentido, nuestro ami
go tuvo que salir de Ja cama y vestirse, obJiga- 
do por eJ deJegado judicial, que Je llevó en ca
rruaje á la cárcel.

En vano fué, según cuenta El Iub-al, que en el 
acto se ofreciese dar Jas Ó.hcO pesetas de canza 
reclamadas por el juez, é inútiles fueron igual
mente las enérgicas protestas de los módicos de 
cabecera; el delegado, curapliendo órdenes ca
tegóricas y apremiantes, llevó á la cárcel al 
señor Prieto.

Lamentamos sinceramente y con toda nuestra 
alma la desgracia de ouestr • amigo. Pero ni 
una palabra hemos de decir solaré el suceso. Tç^ 
do comentario nos pareee'íauüL*

El Globo;
«El director de El InfeÁL, D. Emilio Prieto, que 

desde la tardece! domingo so hallaba detenido 
en su oasa'líájo la Vigilancia de un inspector de 
policía, fué-DOnd'icido ayer á la Cárcel Modelo, 
por encimar el juzgado insuíiciente < xcusa la 
enfermedad alegada.

Sentimos muy d". Veras las iholestías que el 
nuevo proceso Dibó 10na al Sr. Prieto, pero es de 
esperar que el auto do prisión no llegue á ser 
ratificado.

Tenemos por cierto que al director- do-Eb Ídeaí 
no puedo alcaníiar'k reepotisabílidad en la ma
nifestación intentada en honor del embaj’ádor 
de Francia.

El Sr. Prieto fué Jamado al Gobierno civil, y 
estuvo con los Sres. Aguilera y Zabala to lo el 
tiempo que los agentes do la auroridad emplea
ron en disolver la inanifestación, según las re
ferencias publica tas puf la prénsa al día si
guiente del sucrisn >

La Correspondencia Militar dicQ con el mis
mo motivo: ,

<Esta tarde, á las cinco y media, ha sido con 
ducido á la Cárcel Modelo nues' -o apreciable 
amigo el director de En Ideal, Sr. Prieto.

Este fué visitado á las cuatro de la tarde por 
loa módicos forenses, los cuales declararon que 
el Sr. Prieto estaba en disposición de ¡Ser trasla
dado á la Cárcel.

El director de El Ideal fué trasladado á la 
prisión celular en un coche.

Acompañaba al Sr. Prieto su esposa.
Hacemos fervientes votos para que nuestro 

querido compañero recobre pronto la libertad.n
Agradecemos á todos las pruebas de interés y 

de simpatía á que se ha hecho acreedor .nuestro 
querido amigo, confiando en que pronto estará 
á nuestro lado, á pesar de los propósitos'y hue 
nos deseos de cualquier Aguilera.

Comentadísinlas han sido durante la pasada 
noche y día de 11 >y las d-i darncidoes formula
das por el Sr. Ciu.ivas del Castillo en la re
unión electoral que se cel.ebró ayer en el Círculo 
conservador.

I,os que están av-zados á las lucha-’, políticas, 
y 10.4 que conocen-la manera de ser .t>l .Sr. Cá 
uov-is. han considerado el discurso dp éste como 
una declaración de guerra ai Gobierno, y no du 
dan que los cons-rvadores y su jefe avatizarán 
muy pronto eu columna cerrada Piciz el Polar.

Realmente las declaraciones del Sr. Cánovas 
son gr.ávcs*, pruebon que ei autor del Marjidesto 
de Manzanares Considera incapaz ál Sr. Siga-ta 
de retoivur Ics problemas que hoy preocupan.á 

spuña. y que ban caído en el campo fusionista 
como una granada, sembrando el terror por to
das partes.

l,u salida del general López Domínguez para

b

Sr. Monares
¿Cesará algún día el desbarajuste y descon

cierto que reina en el ramo de la desdichada di 
rección de V. E.?

Todos los días estamos con las mismas quejas, 
y el mal sigue en aumento.

Vea V. E. lo que nos comunica desde Alatoz 
nuestro querido amigo y suscritor D. Francisco 
•Serrano:

üSr. D. Emilio Prieto.
Muy sehor mío: Siento tener que llamar su 

atención sobre los abusos que se vienen come
tiendo en Correos, desde Albacete á esta locali- 
4.^», y para dar á usted detalles diré que desde 
<jI día 23 del pasado, que empezó la suscripción 
del periódico que tan dignamente dirige, me 
han escamoteado cinco números, que serían los 
más interesantes en la cuestión de Melilla y 
quizá también en la causa republicana, que es lo 
que más puede interesarme.

Desde Albacete á este pueblo s lo hay una ad
ministración del ramo de Correos, que es en Ca
sas de Juan Núñez, y se sospecha que será don
de sufre extravíos la correspondencia; y con el 
fin de que se tome interés en esta cuestión, re 
curro á su amabilidad para que corrija cuanto 
pueda, y si nada se consigue, en llegando á 
las elecciones nos quedaremos sin su diario nue 
vamente.

Da gracias á usted por la molestia que le pro
porciona su afectísimo seguro servidor que 
b. s. m.,

Francteco Serrano.

EN LA CARCEL MODELO

A las uueve de la mañana ha sido trasladado 
el Sr. Prieto al departamento de presos politicos 
cuyas horas de comunicación son de una á cin
co de la tarde.

SERVICIO TELEGRAFICO
(De la Agencia Fabra)

Ayer, como saben ya nuestros lectores, fué 
conducido casi á viva fuerza por los agentes de 
la autoridad, nuestro querido amigo, á la Cárcel 
Modelo.

Gran criminal debe S9r,á juzgar por el apara
to y el lugar que en acjuel establecimiento pe
nitenciario se le destinó, como si fuera un reo 
de delitos comunes.

¿Se trata de aparentarlo así.^ Grave error.
Emilio Prieto puede levantar la frente muy 

alta, algo más, probablemente, que alguno de 
sus perseguidores.

Nuestro querido colega La Justicia dice 
este propósito: â

♦El propietario de El Ideal, nuestro amigo 
p. Emilio Prieto, continúa enfermo en su cata 
bajo la custodia de la autoridad

Melilla, la catástrofe de Santander y íaé eleccia 
■ nes, han quedado relega,'las à segundo término 
! dura los fu3ioo}3t.a,s, que en los presentes rao- 
I tíiíJotds sólo su oo'ipan do buscar los medios de 
jira pedir que el Sr. Cánovas persista tía sus pro 
: pósitos.
i Que la partida estí perdida para el Gobierno 
j es cosa segura, y lo prueba el hecho do haberse 
¡ reunido en Cou.3sjillo los ministros en cuanto 
j conocieron el discurso dol jefe de ios conserva 
■ dores.

En este Consejillo, notable por muchos con- 
' ceotos, los ministros dieron muestras de gran 
preocupación, y considerando que su situación 
era desesperad'! y que h.:. oía llegado el momento 
de acudir á las resoluciones extremas, convi
nieron en telegrafiar al Sr. Gamazo para que 
aore.surara su regreso á M;i Irid, con el objeto de 
celebrar una reunión y busc.ar los medios de ha
cer frente á los enemigos que se les han venido 
encima.

Hasta que regrese, pues, el Sr. Gamazo, nad-a, 
se resolverá.

Sin embargo, la impresión que ha dominado 
hoy en todos Jos centros ha sido la do que los 
conservadores no tardarán en ser Poder.

A nosotros no nos sorprendería semejante 
final en la desdiehad:* gestión que han realiza 
do en 01 Gobierno.

E:i cuanto á las consecusneias que puede traer 
para España la vuelta de los cons-urvadores, cree
mos que con ella se oscurecería más aún el ya 
sombrío horizonte en que vive la monarquía.

INCENDIADA
Estadística íalM

(De nuestro servicio pariiculnr) 
Santander 7 («‘3¡> m.) 

Como venimos anuuOiaudo á nuestros locto- 
ret? dpsde anteayer^ él número de víctimas no 
bajará de lá siguieute cifra!

MnertuS. —Identi-Icadiis, 223; sin identi idar, 
92; desaparecidos, 89.—Total, 395.

Los heridos pasan de 3.5ü.:.

147 c-isas con dfispcfledos

Por este dató fiáda más pueden hacerse los 
lectores de El Ideal cargo de la terrible explo- 
sión del vapor Cabo. Machichaco, que tantas y 

t tan inmensas desgráQÍ^s ha ocasionado e.c este 
puéblp, olvidado y escarnecido por sus mismoá 
hijos, hoy poderosos magnates, encumbrados 
deaie la nada á los más altos puestos del Poder 

' y las riquezas, quieúSS itúran. con indiferencia 
y desprecio á la noble . y gófifii'OSa tierruca en 
que vieron la primera luz sus ojoS.

I Pero no es hora de echar en cara á nadíé Sü 
falta -dé carió :< hacia su pueblo nativo, y voy
á secruir la relación de los sucesos, íioda vez que ° . ______ ____________ zii.íSegún nuestras últimas noticia?., el número me enenentro menos excitado que cuando diri- 

de casas que han, sufrido desperfectos es el de g) á ustéd mi última, 
147, de lus cuales 5 > haii quedado totalmente CuandooCurrlá la explosión, rae hallaba cer 
destruí has. ' ca del Banco de España, r-ituado en la plaza de

la Libertad, y Como suponía ya de antemano 
que el vapor tendría que explotar al sentir la 
horrible trepidación bajo mis pies, y el caer 
cou estrépito inmensidad de cristales rotos en 
mil pedazos, exclamé; ....

¡Diosmio, ce cumplió mi funesto-vaticiuio. 
¡Mi ciudad desapareció para siempre!
Corro como un loco frenético al Boulevard, 

bajo una lluvia inmensa de cristaíés, y 
mo á mí cae un eje de Ja m,aquÍDÍlla del Cabo 
Machichaco, que pesará próximamente ocho 
quintales, é inmensidad de pedazos de hierro. 
Esto lúe otiurte frente á la exquiua del núme- 
mero 13 del muelle de Calderón; delante, un po
co más, y en el portal deí cafo Suizo, cae otro 
hierro que penetra en la acera pie y medio, pre
suroso corro desaalado para el punto do la te
rrible catástrofe, y ante mí corren frenéticos 
multitud inmensa de hombres, mujeres y ni
ños, que en todas partes buscan refugio ; la in
mensa mayoría, tiznados como si salieran de 
las entrañas de una mina de carbón, comple- 

„ , tamente mojados, y casi regando con ía sangre
víctimas que pueda hacer quizás nuestra cam- ¿q g^g cuerpos.

delante de la Aduana 
hasta la estación férrea de Solares, y el cuadro 
que se vó en este trecho es indescriptible; el

.Barcós des .parecidos
La cifra de las embarcációnes desaparecidas 

se eleva á • 6, incluyendo todas las lanchas de 
los pescadores surtas eu el muelle de Maliaño. 
el día de la explosión.— Á.

La Cíiüslrole
A medid : que so van conociendo los efectos 

de la terrible > xplosióu déi Vapor Çc.b‘> de Ma . 
chich'CO, Ja desolación se apodera más ÿ más 
del vecindario dw aquella localidad, qw-*. deplora 
la triste suerte do sus her.manos y la espantosa 
miseria á que han quedado reducidos la inmen
sa mayoría de sus desgraciados convecinos.

En todos los ro.stros se ve marcada la huella 
del sentimiento más profundo.

Por desgracia, en la noble ciudad de Santan
der, en los momentos actuales, todo es conmi
seración y tristeza.

La terrible catástrofe producida por la explo
sión de las 40 cajas de dinamita, ha hecho más

paña en el Riff.

Cuando ocurrió la explosión, rae hallaba cer

ber levantado infinidad de heridos y cadáveres, 
díseminado.s por uno y otro lado.

El .Sol p'arece que se contrista al ver tanta 
desolación y esta medio nublado, y sin cesarse 
siguen recogiendo muertos y conduciéndolos al 
Hospital General, para ser allí recjnocidos ó 
identificados por ;ms.deudos y familias.

A has nueve de la mañana del día 4, me dirijo 
p.or el muelle de Maliaño hasta el depósito de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, que es el 
que produce el re.splandor lamento que I? dejo 
descrito, al Poniente de la catástrofe.

De este inmenso depósito y de una casa con
tigua, propiedad del Sr. Ma’sarrasa, nO queda» 
más que sus gruesas parídes á unos tres metros 
de elevación del suelo: en él se ha quemado mu
chas toneladas de tabaco, y sobre el muelle Sft 
ven más de 400 barricas de tabaco que está des
cargando un trasatlántico de la empresa Pini
nos, de Rircelona, que se han librado del fuego 
por no estar recibidas aún por la Arrendataria 
de Tabacos.

Frente á e.ste gruo trasatlántica y en la ca
rretera, he contemplado el raoíí.nete de proa del 
Cabo Machichaco, de romper un
rail de la vía fe.-r.ai que da asceso á los alma
cenes de la Tabacalera, se ha incrustado en la 
tierra má.s de un metro, á pesar de pesar más 
de 2 ; quíntüles el tal molineto, y estar el lugar 
del íjQceso unos '.503 metros; además, y sin quei 
sea exageración, puedo decirle que no haj’’ er» 
todo el muelle do Maliaño un pie de terreno que 
no esté sembrado de cascotes de hierro, vigas 
inmensas é infinidad de residuos del buque y su 
cargamento.

Los tejados de todos los edificios de la nueva 
población do Maliaño están materialmente des
hechos y hundidos, y todos cubiertos dé lodo 
procedente del fondo del mar, puesto que la ex
plosión produjo una tromba de agua y lodo del 
fondo del mar, que eclipsó el sol que descendía^ 
pareciendo totalmente que se había hecho de 
noche. , ,

El Cabo Machichaco conducía 400 toneladas 
de vigáS de hierro de doble T (para construc
ción) sobra cubierta y en su bodega de la par
tido proa, siendo estas vigas de unos 20 me
tros de largo cada una por 2 - á 25 centímetros 
de ancho, y con el., espesor suficiente en esta 
clase do material de coastmeción; pues bien, 
estas 400, toneladas de, vigas han sido lanzadas 
al espacio por la explosión, y algunas de ellas 
han ido á caer á cHíllares de metros del 
del siniestro, volando por encima de los eaiti- 
cí()9 del centro de la ciudad, pues se encuentran 
vestigios de ellas en todas partes,

Créanae, apreciable director; es imposible des
cribir tan gran hecatombe, aun dtispuos (le pa
sadas las horas que llevamos de tan Yeprible des-

Ayer, á las tres y treinta de la tarde, WJJ®? 
Gamazo y Èquilior, y una multitud silenc 
ocupaba la salida de la estación.

Gamazo, acompañado del alcalde, Lavin y 
Casilis, vendada la cabeza, se dirigió por la, ca
lle de Castilla al muelle de Maliaño, donde estu
vo atracado el Cabo Machichaco. unnr.

El Sr. Eguilíór, acompañado del br. u. fran
cisco Saínz Trapága Zorrilla, primo este último 
del señor D. Aurelio Martínez Zorrilla, consigoa- 
torie del vapor siniestrado por- ® 
calle de Castilla, ó sea por la partu 
muelle Maliaño; tras de estos personajbu i^a ia 
gente en numorosísímos grupos, --------- 
el alcalde, una vez visitado el lugar del suceáo/ 
fué á la Casa Consistorial, donde pronunció un 
discurso breve, ofreciendo á ftste pueblo su coo
peración y ayuda.

Delalks de la explosióa __ _ _ _ _ _ _ _ _ _  ..
En el momento de la explosión, le desapare- ’ suelo, lleno de cadáveres y de infinidad de he^ 
. ~ . . - - 1 1* A wiñy-lrtn z-vtirk 1 n rmI n ci+l »-va zaw/aO /V< n ÛT H Zh O*iinTiA íillH

Hay en el puerto seis vapores de la Vasco An
daluza, y me dicen que se hallan embargados á 
consecuencia del siniestro producido por el va 
por de la misma empresa, y en uno de ellos, el 
Cabo San Vicente, que está sufriendo cuaren
tena en el lazareto de Pedrosa, también trae á 
8u bordo gran cantidad de dinamita, según me

ció el brazo derecho al oticial primero de la Au-
dioncia de Santander, que se hallaba en el mue
lle presenciando el incendio, y un dedo de la 
mano izquierda â una hija suya, de veintitrés 
años de edad. *

* *
Varios cadáveres se han encontrado sin cabe

za, y muchos de ellos á gran distancia de donde 
se encontraban en el momento de ocurrir la ex
plosión.

Rrecaución
Roma 6.—El Consejo municipal (Ayunta

miento) de Siracusa (isla de Sicilia) ha acorda 
do dirigir una instancia al Gobierno para que 
desigue dicho puerto como fondeadero de la es
cuadra alemana, en caso de serle á esta necesa
rio tener un lugar de reunión en el Mediterrá
neo.

Rigflomálico
Lisboa 6.—El conde de Macedo, ministro ple

nipotenciario de Portugal en Roma, bá sido acre
ditado con la misma categoría, cerca de S. M. la 
reina regente de España, en reemplazo Uel señor 
conde de San Miguel.

Bolsas
París 6.—Después de la hora oficial de Bolsa 

han cerrado hoy:
El 3 por i;:ü francés á 98‘83.
El 4 por loo exterior español á 63, por no ha 

ber llenado sus compromisos varios comprado
res.

Londres 6.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 
por lUO exterior español 60 l^S.

Suicidio
Hannover 6.—El comandante Myerink senten

cíalo en el proceso seguido por juego, so ha sui 
cidado, ahorcándose en la prisión.

Buelga
Marsella 6.—Se ha agravado la situación de 

la huelga de los empleados de tranvías.
Los huelguistas han proseguido impidiendo 

la circulación y d.-rribando los coches; uno de 
estos ha sido destrozado ó incediado.

La policía es impetente para restablecer la 
tranquilidad; dos agentes han resultado con 
contusiones.

Cónsul esfiaiSnt
Sanio Domingo G. -Ha llegado el nuevo cón

sul de España Sr. Rubio, quien se ha encargado 
de la protección de los súbditos franceses.

t^arias noticias
Londres 6.—El corresponsul del Times en 

Roma telegrafía á su periódico la creencia de 
que es iuminente una crisis ministerial en vis
ta de que la Cámara, se diputados no aprobará 
seguramente, el sistema financi ;ro del presiden
te de « ODsejo de ministros Sr. Giolitti.

Washing íón 6.- El ministro del Brasil en es
ta capital ha declarado que lo.s buques compra
dos por su Gobierno huldrán el día 15 del actual 
bajo bandera brasilei'u.

San Petersburgn ü —Ha fallecido el célebre 
compositor ruso Tchaikoresky.

Paris G.—El infí.rme emitido por el doctor 
Bronardel, como cons cuencia del examen del 
psocesado Hertz, hace constar ser posible su 

I traslación para que comparezca auto el Tribunal 
de Browstreet.

En la calle de Méndez Núñez una casa de dos 
pisos ha sido milagrosamente respetada por la 
catástrofe, siendo, por tanto, la única casa que 
existe en dicha calle sin haber sufrido desper
fecto alguno.

El Sr. Gamazo, después de asistir á la conduc
ción del cadáver del marqués de Casa Pombo, 
ha visitado á muchas de las familias que han 
resultado heridas.

En la parroquia de Nuestra Señora de la Con
solación se están celebrando constantemente fu
nerales por el alma de los fallecidos en la ca
tástrofe.

Por cierto que en la vi{¿ík«iiciá di I distinirui 
do repulilicanq se ha desp-legado un lujo, que 
sena risible, si además no fuese molesto y bo
chornoso para la familia.

Yaque se tengan sospechas injustas sobre

ridos que lanzan lastimeros quejidos, gente que 
huye pisando y atropellando muertos y heridos, 
sin preocuparse en lo más mínimo de lo que 
tras de sí dejan; todos con los rostros cadavéri
cos y llenos de espanto, y en tan terrible aba- 
lancha soy empujado, y sin saber cómo me en
cuentro en la plaza del Príncipe, desde cuyo si
tio me dirigí á Telégrafos para ponerle mi se
gundo telegrama, Jpresa^de una agitación y un 
sobresalto que me es imposible describir.

Salgo de la oficina de Telégrafos y me dirijo 
por la calle de Hernán-Cortés Astillero y Com
pañía á la casa de Socorro con objeto de poder 
ver si entre la multitud de heridos que á este
benéfico jféeitno y nsal atentlMo esta
blecimiento traen viene algún sér querido 
mío ó algún amigo á quien prestar mis peque
ños auxilios, y antes de llegar á la casa de So
corro, vuelve la multitud inmensa de gente á 
decir en grandes voces que aún no estalló toda 
la dinamita que conducía el vapor Cabo Ma- 
chichaco, y todos los que en aquel momento se 
encontraban con fuerzas suficientes huyen des-
pavoridos á ganar la Cuesta de la Atalaya; con 

, dirección á la Atalaya muchedumbre que au
menta con la gente de las calles; por donde vá 
penetra corriendo; impelido por esta ola huma- 

j na me encuentro en la Alta, y allí puedo con- 
I templar la mitad de un ancla del Cabo Machi- 
i chaco que fué arrojada por encima, de toda la 
j ciudad, á pesar de su gran peso, pueï.no bajará

refieren. _
El administrador de aduanas, tan meticuloso 

para otras cosas, ¿por qué sabiendo que el va
por conducía materias explosivas ó incendia 
na« le permite atracar ^al primer muelle de 
Maliaño, y le autoriza la descarga sin las debi
das precauciones?

Suyo afectísimo. El corresponsal.

MADRID

Por el ministerio de la Gobernación se ha die 
tado una real orden ordenando al Sr. Eguilíór, i , kilo s ~ ' T'
comisario r^io de Consuegra, VillacaBas y Al- g,k,cho, pór decirlo asi, de tan inmenso pá- 

pesetas de los fondos I nico, desciendo otra vez para el lugar del suco- 
sobrantes destinados á Consuegra en socorros it Maliaao, y en el puente, “frente â la
las familias de las victimas de Santander. j Purísima y en la mismá-acera, está

f indild ndtad del ancla del buque metida en la tie-
viUuUU (íUlOuU I tires pies ó más, después de haber perforado

Santander 6 de Noviembre. lia gruesa losa de la acera, haber destruido el
Milagro puede decirse que es el enviarle, apre-1 alero y un balcón de hierro de la casa en que 

niahlft director. «¡ít,a.q ciiaptillas. núes cinco mi- está la armería del Sr. Uncueta.dable director, estas cuartillas, pues cinco mi- Es ya el crepúsculo vespertino, y apenas se 
distingue por la Ribera y plaza de Velarde; 
pero instantáneamente, y como para alumbrar 
tanta desolación, se ve rojizo y terrible resplan
dor, producido por inmensa hoguera, que ali
menta todos los edificios de una y otra acera de 
la modernísima calle de Méndez Núñez.

Hoguera inmensa á cuya luz siniestra se ven 
multitud de cadáveres quemados de todas clases 
y edades.

Hoguera á la que nadie hace caso, pues son 
contados los supervivientes que en tan terrible 
sitio de desolación se hallan.

Allá, al final casi del muelle Maliaño, se ve 
otro rojizo ó imponente resplandor que alumbra 

' cual siniestra estrella el extremo Poniente del

ñutos antes de la explosión del Cabo Machicha
co me hallé á bordo de él, contemplando la in
mensa columna de humo que arrojaba por sus 
escotillas de prou..

Ya se decía aquí que á su bordo había 1.464 
cajas de dinamita, y al saltar de á bordo se lo 
oí repetir á infinidad de amigos que contem
plaban el incendio del vapor desde el muelle, y 
muchos fueron los que se retiraron del lugar 
próximo al buque, merced al rumor por mí pro
palado de tener dinamita á bordo el vapor; otros 
me objetaban, al docirles que podía ser muy 
grande la catástrofe por tener dinamita el bu
que, que la que traía ya la había descargado, 
puesto que no traía más que treinta y tantas 
cajas, que había alijado sub re el muelle y que se, ------- -------------------- - -----
habían retirado con dirección á los Juncales; y ^el sueeso. ,
efectivamente, el i'abo Machichaco echó en) Imposible me es atravesar la distancia q 
tierra 42 ó 45 cajas de dinamita, que fueron des-entre una y .
cargadas estando el vapor urdieudo, y seguida -. P®’’ terror inmenso (del cual 7
mente trasladadas en carros á un polvorín par- i nnvnr v
ticular situado en la falda Norte del paseo delid® ^'^® ™® P¡sobresalto.

Atravesaron los carros cargados con diclioí Hasta aquí 
explosivo las calles de Uu iaB.® subieodo por dí J-
rainna. de Sntolpr» cille Alta Cuesta Hosoítal nOohe del nefasto día 3 de Noviembre, y sabien BeS, tor?M,Te’rv.íntes, cSdeludo que mis queridos hijos seres queridos se
Manco y Alta, á concluir la conducción de estas j hallaban en el Ligar 
cajas al polvorín particular que dejo menciona- ’ faerou huyendo e¡ inmenso tropel humano 
do; estas cajas no hicieron la menor explosión, i que abandonó la población, presa de la inás te- 
pero nadie quería creerme de <iue á bordo que-' rriéíe angustia, me d.rigi á aicho pueblo de 
danse más cajas de dicho explosivo y una i o- 
mensa multitud de gente, compuesta de todas 
las clases 1.0 la sociedad, seguía impertérrita

í.ezi> 6. Ha teriniuado la huelg.a por comple 
to, habiéndose reanudado en la ¡nañau'a de lioy 
el trabajo en toda la cuenca min-jra. d..! fiepaïta 
mento de Puso de Calais.

Jfala artiHeria

contemplando el incendio del vapor desde los 
muelles de Nnliero. ciu'ndoá ’as cuatro ytrein-

nii’uu P expíe fO : u! d

Cueto, donde descansó bfevt.s momentos hasta 
‘ rayar el alba del día 4, en que regreso á mi 
queridísima ciudad, y cuadro espantoso ama
nece en ella; no hay calle que no esté sembrada 
de pedazos de hierro, tejas y cristales, y la luz 

sp' Rxlipnte d<u. na le inmensa llama «le
OHiauión iiorr'"’iíSp, quo dejó Si'i ’• r ■ . orauo bo 
comprobado, desde Ib estación de las Fraguas, 
en la línea férrea del Norte, distante 47 kilóme-

S i’ r; ;.di' <'S }.< iO£ .rbnseun'‘-£ se ve

Londres 7.—El corresponsal militar del Tí tros del lugar del sueeso.

el espanto y la dcsolacióu en sus semblantes, 
í Nuevamente me dirijo al lugar origen del su 
i ceso, y aún continúa aquel sitio, después de ha-

La de hoy contiene las siguientes disposi
ciones: . , -rr 1ULIRAMAR.—Decreto jubilando à D. Valen
tin Melgar Chicharro, interventor general de la 
Aduana de Puerto Rico.

—Otro jubilando áD. Enrique Netter, dean de 
la Catedral de Manila, y nombrando para susti
tuirle à D. Silvino López Tuñón.

Uerido grave
Al ejecutor de la justicia, Francisco Ruiz Cas

tellanos, se han propuesto matarle.
Hace unos diez días fué herido de una puña

lada, por lo que ingresó en el Hospital, en el 
que ha permanecido hasta ayer.

Al salir del benéáco establecimiento, marchó 
á la calle de Hernani, núm. S', donde tuvo una 
cuestión con un incüviduo llamado Joaquín Bar- 
tolesi, el cual le disparó un tiro de pistola que 
le produjo una gravísima herida en el hipocon
drio.

El agresor fué detenido.
'Timado

Ayer le fueron robadas á D. Alejandro Solana 
3.500 pesetas, por el procedimiento del timo.

El ladrón se dió á la fuga, sin que pudiese ser 
detenido.

Suicidio
Un individuo llamado José Gonzalo se suici

dó ayer dentro del coohe de punto núm. 174.
Para conseguir su intento, se disparo dos ti

ros en la sien derecha.
Reunión familiar

Anteayer celebró una reunión familiar la 
sección recreativa de < El Fomento de las Ar- 
tes», que como todos, se vió muy concurrida.

¿Resgracia ó suicidio^
En la línea de Alicante, á 1.9i)3 metros de la 

estación del Mediodía, fué encontrado anteano
che á las nueve el cadáver de un hombre, como 
de cuarenta y cinco años de edad, con la cabeza 
y el brazo derecho completamente destrozados.

Se cree que el desgraciado fué arrollado por 
el tren núm. 1.

Intento de suicidio
Josefa Cerbrizo, de treinta y tres años, casa

da, habitante en la calle del Oso, núm. 21, bajo, 
intentó anteayer suicidarse tomando al efecto 
una disolución de fósforos.

En grave estado fué conducida á la sucursal 
de la Casa de socorro del distrito de la Inclusa, 
pasando, despaes de habérsele hecho la primera 
cura; á su domicilio.

Robado g a¡»a!eado
En una casa de juego establecida en la calle 

de Ecbegaray fué herido anteanoche Ruperto 
Flores por el dueño de la casa, después de haber- 
le ganado éste todo el dinero que llevaba.

El juzgado intervino en el asunto.
1 ^Welilla

Con este título hemos recibido un himno pæ 
triótico para cauto y piano, letra de P. A- 7 
música de D. Gisbert.

Felicitamos á los autores, y les agradéceme» 
la Lítención que nos han dispensado al dároost 
á conocer.

Véndese á 2 pesetas en la calle de Espo^ 
Mina,ü.

SGCB2021
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— ¡Te voy á hacer un siete!
—¿Dónde/—gritó la interesada.
- Al lado de! ■<

Y se lo hizo; un año después vivía D. Bruno 
arruinado á expensas de su yerno enriquecido.

LA Nacional.-íIBp. a cargo de J. Gayatano Garciíj 
Calle de los Caños número 1, bi?

fífeja en to dit l<v tinea.—JEt pánieo 

(Del Oro lito J.yonnais)

iVota: A causa dol temporal se reciben con 
grandísimo atraso los despachos del servicio 
extranjero, faltando los telegramas de París co
rrespondientes á la tarde de hoy.

'De miestro servicia particular}

4 pOV lOtl ffiáwLzrtbw. 
BiUei.aa d» Ocha íSSv

Measte Aftnerto
6 (5,15 t). 

Los dueños del cafó Suizo y amigos que

Extracciones sin dolor. Fábrica d© 
dentaduras. Mayor. Sft.

llana 
o.
le ser

Ha llegado á Málaga el vapor Africa.
Ayer tranquilidad en la plaza durante el 

Por la noche los moros hostilizaron, acercándo-

Billfltee da Cuba 1399, 
Banco de Lepaba, «, . 
V.* aíTendataii* íabé, 
Fíitís éla vista..........
Ixjvd'’»» 4 vista,.

»Si por descaído de mi impresor no ha* »Me compadezco de algunos de sos 
biese aparecido esta mañana en estas pá - , acólitos, y los perdono, porqae los han

ca Se han ofrecido móJioos, practicantes, far
macéuticos. Centros y sociedades prestarán

hijos del pueblo.

Espectáculos p?ra ,mañana
híüoI. - A las ocho v medïa< d< tq-

Princijpe Ætfon»^ est^anM
El sábado de la presente semiua Se 

en este teatro un melodrama nuevo «o 
actos y en verso, original de uu aplaudida un 
y cuyo título f'S El pilluff'O de Madrid »

ELÎDEAL.—Madrid 7 de Noviembre de 1893
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^•icto de ta ptaza pa**»» -t/i.'viiann 
g de ^noviembre de

parada: Segundo batallón de León y Puerto 

^fáfé d® parada: Señor comandante, del 2 .° 
notado, D. José Belmonte.
laiàgio*”®- Señor comandarite de Baleares, 

n íoaquín Romero.
%uar.lia del Reai Palacio: Quinta sección 
j, 4 “ montado y 22 caballos do Lusitania.

Jefe de día: Señor comandante de Zaragoza, 
n Jaime Jorro.

imagi-^aria. Señor comandante de Mana Cris- 
íiBa D. Mauuel Alarcón.
” Visita de hospital: Puerto R, Ico, prim »‘r ca-

D. Bruno impi'so todas las Condiciones nece
sarias para librar á su hija de las veleidades de 
los maridos tornadizos qúe deian abandonadas 
ay! á sus mujerp=, ÿ consintió en la boda.

LUgó la noche, y llegaron para los recién ca 
sailo.s aquellos dulces momento.^ cuya doscrip- 
nióu i-reocupaba á F's literatos cuando la hu
manidad no estaba ahita de tales emociones y 
vió Claudio que su esposa tenía el siguiente 
rótulo:

SERVICIO permanente

^^Reconocimiento de prnvipiouas ; Lusitaoia, 
eflcrunfio capitán.

vicilanci» para la primera

íegv.ndo capitán del 6? montado. 
F,1 general gobernador.—Ztriza

VÍKJI»—- I--------- r--------  -■ -c. uda zona,
Hfts órdenes del señor Jefe do día: primero y

P it e y o
Enb1 pueblo de San Lficenao (Soria), un vio 

¡gijjo incendio ha destruido la fábrica de harí- 
jas de los Sres. García, hermanos.

El fuego, que ha sido casual, pudo ser sofoca
do á las dos horas de iniciarse^ sin que por for'- 
tuna ocurriesen desgracias personales.

Las pérdidas rnat©mlea s(jn de bastante con - 
sideración.

Chofjfue
En la estación. Je Haro chocó ayer un tren de 

mercancías ocn el que iba á Santander á llevar 
Auxilios pa”’a las victimas del incendio.

El seño’:- mar JU0S de Comillas, que iba en este 
tren, ry'sultó afortunadamente' ileso, así como 
lofide’ínás viajeros.

/itntnbratlo eléctrico
í En la calle de San Fernando, en Valencia, se 
ha inaugurado el alumbrado eléctrico, siendo 
iicosteado.! los gastos que la instaraéión ha ori 
Lginado por los vecinos de dicha rallé.

Hoy se ha declarado limpio el puerto de Por ■ 
tugalete.

Pe»yracia
Anteayer un operario de la fábrica de galle - 

tas de los Sres. Moreno, en Anfcequera, tuvo la 
desgracia de que una máquina le cortara la 
nano derecha.

Ouen hnltazgo
En Daimiel, haciendo obras en una casa 

irruinada, so han ©meontrado r.ú 0 onzas de 
antiquísimo oro.

te'aneíag
AfíirseZZa 7.—El servicio de tranvías conti

nua haciéndose con grandísima irregularidad 
à, consecue ocia de la huelga.

El número de huelguistas es algo más nume 
roso, pero hasta ahora no han ocurrido -desór
denes.
, Las autoridades han adoptado toda clase de 
precauciones

Gabinete
Viefia 7.—Ha regresado á esta capital el em 

peradpr.Francisco José.
Se cree que el Gabinete Windischgraetz que 

dará coastituido el jueves próximo.
Proyecto de to» tre» ocho»

Lond es- «.-—El Sr. Gladstone se opuso á que 
se discutiera en la Cámara de los Clorauues el 
proyecto socialista de organización del trabajo 
conocido cou el nombre de proyecto de los tres 
ochos.

En opinióu del '^r. Gladstone el proyecto en 
cuestión Hen© un carácter meramente especula
tivo y no conduciría á otra cosa que á perder 
inútilmente el tiempo la Caniárá.

Por esta razón se opone á que sea tomado en 
consideración y discutido.

de personas que acudía á despedir i las tropas.
L;u autoriíiades y miiii^r A áe dueontraban 

en la estación. ■
La oficialidai fué obsequiada con cajas de ci - 

garros habanos, y los soldados con cajetillas y 
dinero.

Se dieron vivas á España, al ejército y al re
gimiento de Toledo en el momento que se oyó 
el cornetín do órdenes indicando que partía e¡ 
tren; las escenas que ocurrieron fueron tristes y 
conmovedoras, pues había medre que estando 
el tren en marcha se abaíán/aba á los vagones 
paía dar el último beso, ©i úl imo adiós á su 
■ ijo ó persona querida

El coronel del regimiento, Sr. Roldán, se aso
mó á la ventanilla, y se despidió de Valladolid 
dando vivas à España y al ejército.-—Co 
rresponsat.

'Valencia 7 HC,3' ra.'l
Acaba de salir en un tren especial el regi

miento de Mallorca.
Desde el amanecer está rodeado el cuartel por 

una multitud inmensa.
La estación fu© asaltada por los loaaifestan 

tes.
Los vivas y aclamaciones fueron rayanos en 

el delirio.
Han asistí lo las autoridades, los nfictiles 

francos y la población en masa.
El Ayuntamiento ha puesto corba+a á la ban

dera.
Han sido obsequiadas las tropas .c m cigarros. 
Los expedicionarios van satisffChi.-imos.
Han prometido traer recuerdos moriscos.- 

Mencheia.
Cádiz 6 (2,H0 tarde).

Los heridos llegados en el vapor San Agus
tin son los siguientes:

Del regimiento da Favía.—Antonio Ojeda, he
rido en un brazo, y Juan Martínez en una mano.

Del batallón Disciplinario.—Miguel Filias, 
con una herida en la pierna derecha, grave; 
José Gómez López, herido en la región clavicu
lar, grave; Francisco Odrio, en el antebrazo, 
grave.

Regimiento de Africa.—Juan Soto, en la ar
ticulación d© la rodilla, grave.

Artillería de montaña.—PVancisco Lozano, en 
la región poplítea; grave.

Cazadores de Cuba.—Antonio Jiménez, herido 
en el brazo y mano derecha.

Inmediatamente que llegaron los citados heri
dos fuóron asistidos por los módicos militares 
y por los déla Cruz Roja. Mencheia.

Málaga 7 (I0,:3 । m ) 
Imposible telegrafiar á Melilla.

tán; al saber r-p-'o] ¡jabat, re.^oondi^ron: «No 
eche botes á tierra, pues le harán fuego los 
moroá. j

•Hoy ha llegado ¡a ¿bn'd’í.d militor.
Ha comenzado el desembarque del g.án9do 

para la artillería.
. Desde que ha aniam'ci l ■. el fuerte de C. ai 
ilüs, la plaza y el 7 /¿a l io c. ñouean las is: ri- 
baciones del Gurugú.

És hermoso el espectáculo que se observa d s 
de el R-ibai.

Nuestra artillería ataca muy animosa.
El comandante Sierra bajó á ofrecerse al ge

neral Macias.
El Venadito está oañoneamlo la parte de 

Mezquita. Mencheia. «
Según las últimas noticias tvlegrátlc.as que 

se han recibido, el crucero Rema Mercedes está 
acabando la carga de cartuchería, © inme 
(liatamente termine, zarpará del puerto de 
Ürem.eai

8e han recibido varios telegramag de Molilhi 
en los que el coman dante geuf raí dice .siguen 
con actividad los trabajos de Ins barraconés y 
desembarque de material de guerra.

Los fuertes exteriores confinúan chaiaudo 
uego lento decnñón.

r -Ya ve usted que catorce años no son 
grano de anís.

[ -Me parece.
1 -¡Catorce años siempre en este negocio 
bervicios fú uebres! Creo que ya sabré lo que 
Ipesco.

COSI curren abrieron una suscripción para el sos
tenimiento de ciucueota heridos.

Por lo pronto, pedirás© al Gobierno que ven
gan aquí seguramente, y es justo que acceda á 
esta petición noble, dada además la proximidad 
de Almería, donde no decae la actitud patrióti-

se al campo y haciendo disparos.
Anteanoche llegaron los disparos á la plaza 

del Algibe.
El teniente de ingenieros D. Alfonso Gómez 

telegrafió por medio de faroles con Cabrerizas 
Altas, teniendo que retirarse porque los moros 
procuraron hacer blanco en las linternas. Estos 
huyeron al dispararles algunos cañonazos.

A las once de la mañana incendióse una tien
da de un judío, junto á los almacenes de la ad
ministración, que contenía gran cantidad de pe
tróleo y alcoholes.

Sos ingenieros mandados por el tenieute se
ñor Martínez, lograron dominarlo. Un tirador 
Maüsser, del Disciplinario, llamado Orchil la re
saltó herido, y ha sido propueato para recom ■ 
sa por su extraordinario fírtoio. — Mencheta.

Málaga ' (10‘ 35 m.)

Sdniander' 1 (11 m.)
El Sr. Gamazo ha visitado el Hospital, acom- 

pañáüdóle todas las autoridades y corresponsa
les de los periódicos.

Ha recorrido las salas de Jo.s heridos; están 
tod^ llenas de moribundos que lanzan ayes laa- 
timlros; los módicos trabajan en blusas, que 
las tienen ya ensangrentadas, no cesando dé 
amputar miembros.

Algunos heridos hay sin brazos y sin piernas.
La atmósfera es allí irresistible.
A la puerta del Hospital hay una' muchedum

bre ansiosa de penetrar, para ver á los heridos.
El alcalde Lavín ha mejorado de sus heridas; 

sigue la aglomeración de despachos sin trasmi
tir.— Mencfiita.

Utiineeit eeoticiatf
El Ayuntamiento de Lugo ha acordado poner 

á disposición del Gobierno 8 000 pesetas par© 
socorrer la situación aflictiva de las familias 
de las víctimas de Santander.

Dos personas llegadas de Santander, que han 
sido testigos presenciales de la horrorosa catás 
trofe, nos dicen que se ignora el paradero dé 
más de 400 personas, á las cuales con funda
mento se las supone víctimas de la terrible ex
plosión.

También nos comunican que la miseria es ver
daderamente espantosa, sobre todo en la clase 
media, por no ir distribuyendo el importe de 
los donativos, por concepto de suscripción, en 
el momento, como debiera hacerse.

la fianza personal ó metálica á que tie
ne derecho nuestro amigo por la ga
rantía de su honradez y por -su inocen
cia manifiesta.

No hay más. Sin embargo de esto, 
anestre amigo, á pesar de lo delieadí- 
simo d: su estado, no decae en sus ener- 
gí.is moralo.s, qu tan demostradas tie
nt; en la persecución encarnizada que 
viene sufrieudo.

L.a b.-íja marcadísima que han sufrido 
los va ores públicos es la nota que da 
carácter al día.

El pánico en la B.’lsa es grande.
^Qué sucederá m«aflan-a?

64,10 
74,43 
Oí ,00 

115,40
94,00 

377,00 
155,00

23,'10 
31,08

Día 7 Difrec,*

62,75 baja 2,80
63,UO n 1,10
0),ÚU 0,<0
73, JÜ ■ ,00

lí'4,00 baial,40
92 99 . 2,00

374,00 » 3,0 »
164,0) » 1,00
22,95 ;j 0,06
81,00 . 0,08

■ -Me parece.
V -Y, sin embargo, ahí tiene usted á ese ani- 
■maldel número 2, que no sabe lo que compra, 
■Biloque trae entre manos, y vende cajas, y 
Btngeles, y demonios, como si fuesen pane 
■ cilios.
p -¡Qué irrespetuoso!
' -Quiero decir que vende mucho. ¡Pero si hay 

t quien está joven y sano, y ya Je compra el 
«laúd!

-¡Laudable previsión!
X Y lo cierto es que el infeliz Claudio, estable ■ 
ícidoen el núm. 27 de la calle del Perro, no po 
i'díacompetir con su compañero del núm. 2. Y á 
'tal extremo llegó la ruina de Claudio, que entre 
quebrar malamente ó suicidarse, optó por lo 

“último, y pidió áD. Bruno—su afortunado com 
petidor-da mano de su hija Benita.

, El Corresponsal.
Mesde Medina

< Medina 7 (12,60 t.)
Llegó’tren conduciendo tropa, (irán entusias

mo. Están todas las autoridades en el andón re
partiendo vino en abundancia y tabacos.

Se dan vivas á la Patria y al ejército. 
piano.

Me»fle Vafiadolid
7 (12, 20 tarde.)

Son las once la mañana, hora en que el regi
miento de Toledo parte con dirección á Córdo
ba; la despedida fué entusiasta y conmovedora; 
la estación se encontraba invadida por multitud

Urgente.
A las diez de la noche llegó el vapor Rabat. ' 

Zurbarán anticipó la travesía aprovechando el i 
día espléndido, sin embargo, el viaje ha sido ; 
malo.

Por la noche estuvo á punto de chocar oon un 
falucho, no sucediendo esto gracias á la pericia 
del capitán dal Rabat ,Sr. Genis.

Mareáronse varios artilleros.
Al pasar por el cabo de Tres Forças observa

mos algunas hogueras. Poco después pudimos 
ver el reflector del Venadito.

Anoche supe que los moros habían hecho fue
go contra el crucero, y que éste había cañonea
do á los que bajaron á la playa.

Al llegar el Rabat, acercóse otro barco, pre
guntando: <¿Quó barco es? ¿Qué trae? ¿De qué 
punto viene?» A todo lo que le contestó el capí- J

NOTAFINAL
Nuestro amigo Emilio Prieto, después 

de pasar la noche en celda ordinaria, 
ha sido por fin trasladado esta mañana 
á departamento de políticos, donde han 
acudido en gran número hoy todos sus 
amigos y correligionarios desde la una 
á las cinco de la tarde, ansiosos de ma
nifestarles su simpatía, que significa 
una protesta contra la arbitrariedad de 
que es victima.

Se le tomó anoche mismo declaración 
al ingresar, ratificándose en su afirma
ción terminante de no haber dirigido 
excitación ninguna á los manifestantes 
del día 2.

Ignoramos el fin que esto tendrá, y 
si el señor juez accederá á admitir

Como verán nuestros lectores, las impresiones^ 
Desímistas siguen aumentando en el ulereado; 
el pánico cunde, y comienza el gran desastre 
profetizado por los financieros desde hace mu
cho tiempo. . , ._

El Nak fusionista dejará memoria en los cou
lisses de la nueva Bolsa, bajo tan malos auspi
cios inaugurada.

Tre» entero» próximamente de perdida 
en el interior (4 por 1 en) al contado, y ©tros 
tre» entero» en las acciones del Banco d© 
España, amóQ de lo que se ha perdicP en KM 
valores expresados eu el cuadro anterior, son 
f agüitado de la funesta jornada de hoy.

PAEDI 7 —Apertura de a Bolsa de hoy 4 O'

* eopecial do 1»
BÜFN p Qcio del oro en el día dío

Agencia Fabra).—Pi, 
ayer 318. ____________ —— -

i’kVíJÁa,.—A ittP ocho V media. 'S.* l'WAó . —
>,9 Los tocayos.—La huelga de hijos^_____

Teatro Moderno. —A las ocho y'medial?;— 
Día de moda. - Turno par.—Otello.

¡ Pensamientos, Anéçdot«|
F Y CHISTES

11 Habiendo hecho su entrada 
jhiaufal en una ciudad protes- 
'Unte un general católico ro* 
®auo, cuando las guerras reli
giosas á que dió lugar la Refor
ja» entre las diferentes perso- 

' “as sue acudieron á felicitar al 
ventedor, llegó una comisión de 

■ los judíos residentes en la pobla- 
y cuando le avisaron de su 

▼anida, dijo que no quería reci- 
Wr á talea infames que dieron 
oiuerte á Nuestro Señor Jesu- 
Miato.

Manifestado así á los comisio
nados, que como judíos eran ri- 
^03) y que sabían que al general 
agradaba demasiado el dinero, 

- ’Aplicaron dijesen à su excelen
cia que en. prueba de lo grata 
QUeles había sido su victoria, 
▼anlan en nombre de sus her
manos á presentarle el peque- 

’ o obsequio de cuatro mil duros, 
I y <ÍU0 e.speraban por tanto se 

e® permitiese evacuar su come- 
(bdo.

4 a llegó á noticias
I ci general dijo; -A"aya; decidles 

entren, pues cuando cruci- 
} carón al Señor, lo hicieron sin 
] Conocerle.

ájuató un quídam con un ami- 
So suyo la compra'tfe un caba
len doB mil realea, expreaán- 

en el contrato que el precio 
® abía de pagar dando mil en 
acto y quedando á deber loa 
ros mil; y como pasasen días 
Weaeù sin que el comprador se 
®ra por entendido de satisfa- 

-J®. ’^®®to, el Vendedor le re- 
aquW^ hiciese: mas
di ■ . ’ aparentando sorpresa le

j quebrante lo con- 
¿Qué, fué lo

«”?-Qae

V? acto, y que- 
a debiéndome

Al decir estas palabras saca del pecho 
una pistola, y aplicando la boca del cañón 
sobre su frente, dice:

«Declaro qne si se da contra mí el de
creto de acusación, me levanto la tapa de 
los sesos al pie de esta tirbuna... »

Después, con voz más tierna y como 
agobiado por la ingratitud de sus enemi
gos, continua:

«¡Ved el fruto de tres años de encierro 
y angustias sufridas por salvar mi Patria! 
¡Ved él fruto de mis vigilias, de mis tra
bajos, de mi miseria, de mis sufrimientos 
y de mis proscripciones!..

«Pues bien, yo quedaré entre vosotros 
para arrostrar vuestro furor.»

Apenas acaba de decir estas palabras, 
cuando una multitud de diputados, entre 
los cuales se distinguen Gambon, Gou pi
llean, Rcbecqui y Barbaroux, se acercan 
á la tribun acón ademanes amenazadores.

/vi l(^. guillotina, d la guilletina! gritan 
por todas partes con furor.

Marat cruza los brazos sobre el pecho 
y mira con ojo impasible á la sala, que 
temblaba bajo sus pies.

extraviado.
»En cuanto á los jefes, Condorcet, 

Brissot, Lasource y Vergniaud, les oreo 
incapaces de arrepentirse, y los persegui
ré hasta la muerte.

» Han jurado que yo perecería el 25 de 
este mes por la cuchilla do la tiranía ó el 
puñal de los asesines.

»Que lo sepan los amigos de la Patria: 
si yo muero bajo los golpes del puñal de 
los asesinos, saben à quién deben atribuir 
el crimen y de quién se deben vengar.»

Las tribunas de la Convención, llenas 
de lo que había de más violento en las 
secciones, sostenían á Marat oon la vista 
y con el gesto.

Queriendo un amigo do Brissot salir de 
la Sara antes de concluirse la sesión, el 
oficial de guardia se lo impidió.

» Libraos do que os vea osa turba, —le 
dijo;—esté por Marat.

» Acabo de atravesarla; está fermen
tando.

» SU se da el decreto de acusación oon ■ 
Ira el el amig» del pueblo, caerán algunas 
cabezas esta noche.»

a Os hemos salvado y nos calumniáis,— 
replica Pañis.—Se recuerdan bastante las 
terribles circunstancias en que nos hallá
bamos.

>Noa veíamos rodeados de ciudadanos 
irritados oon las traiciones de la corte, y 
nos gritaban:

«Ahí teneis á un aristócrata que se 
«pone en salvo; es preciso detenerle, ó vos • 
» otros sois también traidores.!

«Por ejemplo, muchos ciudadanos vi
nieron á decirnos que Brissot marchaba

Diputaoién de París, y para acusarla da 
que aspira al tribunado.

»Tal inculpación no puede tenor nin
guna verosimilitud sino aplicándose á mí.

sPues bien; declaro que mis colegas, en 
particular Robespierre y Dantón, des
aprobaron constantemente la idea de un 
tribunado, de un triunvirato y de ana 
dictadura.

nSi alguno es culpable de haber propa
lado esa idoa en el público, soy yo.

sLlamo sobre mí la venganza de la

oión qae ae complace con el papel de már
tir del pueblo, y que la tribuna ea el pe
destal en que quiere ae la contemple como 
la víctima do la Ravolucióa.

Le hacen retirar á fuerzo de voces, y 
faese por piedad ó por cansancio, la 
Asamblea olvida á Marat, vota la indivi
sibilidad de la República y ae aepara.

Al día siguiente, Marat tríonfé en sa

Tal faé la primera demostración de los 
Girondinos.

Mal preparada y peor aostenida por los 
principales oradores, limitada en su plan, 
iadecisa y abortada on sa resaltado, no 
acreditó ea imperio.

Robespierre salió de ella más popular, 
Dantón más importante, y Marat más 
impune.

Lanzando tolo lo odioso de la anar
poiiédico de la debilidad de ana ene quía sobre Marat, los Girondinos habían

tratado de deshonrar la éuarqnía, pero
Déjo al lector—decía—que se entre habíáo h-cho oígraiid -cerhe á M . ■ (

ga© á sos reflexiones sobre la maldad de Este hombre se alababa de su odio y se
la facción Gnadet-Brissot. ilustraba oon sus golpes, convirtieodose

maquinaciones.
»Yo no creía aquel'a inculpación; pero 

la afirmaban honrados ciudadanos, que el 
mismo Brissot reconocía como tales.

»Eavié á BU casa comisionados oon el 
encargo de pedirle fraternalmente fran» 
queaee sus papeles.

>Sí; nosotros hemos i legal mente salva - 
do la Patria.»

Marat pide á su vez ser oido.
El nombra, el aspecto y la voz de Ma • 

ran suscitaron un murmullo de disgusto, 
y los gritos de \Abajo de la tribunal cie
rran por algún tiempo la boca al amigo 
del pueblo.

Lacroix reclama silencio bosta para 
Marat.

La curiosidad, más bien que la justi
cia, le obtiene de la Asamblea.

«Tengo en esta Asamblea—empieza di 
ciendo Marat—un gran nú nero de ene
migos personales.»

«¡Todos, todos!»—grita la Convención 
en masa, levantándose de sus bancos.

«Tengo en esta Asamblea un gran nú
mero de enemigos,—continúa Marat.— 
Yo Ies ruego me respeten; que no silben 
ni amenacen á un hombre qae se ha sa < 
orificado por la Patria y por su propia sal 
vación; que me escuchen un momoato en
silencio, pues no abataté de su paciencia.

cabeza el oprobio ó la oachilla, escu
chadme.

» En medio de las maquinaciones y de 
las traiciones en que la Patria se hallaba 
envuelta sin cesar, á la vista de los atro - 
eos complots de una corte pérfida, á la 
vista de los manejos secretos de los trai < 
dores encerrados en el mismo seno de la 
Asamblea legislativa , ¿me achacareis, 
como un c.-ímen el haber propuesto el úui. 
00 medio que creía capaz da contenernos 
en el borde del abismo siempre abierto?

» Guando las autoridades constituidas 
servían só o para encadenar la libertad,, 
para proteger loi oomploti, para degollar 
á los patriotas con ei arma de la ley, ¿mei 
ach ;curéis como un crimen haber llama
do contra los traidores el hacha vengado * 
ra del pueblo?

»No: si me lo imputáis como un crimen, 
el pueblo os desmentirá, porque obede» 
ciendo á mi voz, conoció que el medio 
que yo proponía era el único que podía 
salvar la Patria, y convertido en dictador 
él mismo, ha sabido desembarazarse tan 
sólo de lo 5 traídorer.

» Yo mismo me extremecí de los movi
mientos impetuosos y desordenados del 
pueblo cuando los vi prolongarse, y para
que estos movimientos no fuesen eterna -

«Doy grnoias & la mano oculta que
arrojó eofe oosotros uu lan'aMma para
intimidar à las almas débiles, para dividir
á los ciudadanos, para despopularizar á la

mente vanes y ciegos, pedí que el pue
blo nombrase un honrado ciudadano, pru
dente, justo y firme, conocido por su fer
viente amor á 1st libertad, para que din «
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.....  ...... . ....... ... ■ ■’’Treinta y cuatro años de éxito son la prueba de la anparioridod de esta paita cuya Pectorales

PAQTA PPPTÛDAÎ «n nn 1?rAoi A rSblUKAb iiujl r. Dvttttfibb
venta en

tí ni ase lanrmay rubrica aci ur. uorreit. ir room .
Madrid: farmacia do Borrell hermanos, Paerta del Sol, 6 y principales droguerías, g

llOBlfí ■«
POR DEJAR EL COMERCIO
Se Venden todos loa géneros del Bazar Ibo con ”eiuto po 

ciento de rebaja de los precios marcados, que son los co 
rrientes en la plaza.

ó'e traspasa el local.
Se vende el mobiliario.
Oran rebaja á quien tome todas las existencias

18, SAN BERNARDO, 18

E L ID E A L

BAZAR DE CALZADO
20, EinCOMIENDA 20

Es donde se vende el calzado lo más barato de Madrid’á 
X pesetas botas para Señora, y à A para Caballero.

Todo suela; nada de cartón.
90, EMCOHIEIVDA, 90

Primera y segunda ensefianza y preparatorio para ingresar en las Áci 
lemias militares y demás carreras del Estado

OtRIGSDQ PyR O0H BENITO StINZALEZ DEL RIO
QTi’ICIAL' DE INFANTERIA Y UOENOIADO EN ÜIENOIAíí

Se admiten internos,,medio-pensionistas y externos.
HONORARIOS MÓDICOS

80 han hscho grandes re formas
Para detalles dirigirse al Director en Rein(>sa.

X>XAR£O O«3 JUA

ADELANTADOS
Madrid, un mes...................................................’ ' * i

Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postai, 

semestre. ... :...............................  * an •
¡Este mismo plazo en las naciones no convenidas . . ev

PRECIOS DE ANUNCIOS D^DK !.• DE OCTUBREJ

Xn la segunda plan» A 
Su la> tercera > *
Xn 1» cuarta » »

8 pesetas linea.S 
1,80 ’ • ,

26 céntimos lint»,

í '4

Oomunicados á procioB coutwioIoiibIw.
Número suelto, el del di», 6 céntimos.
Número atrasado. 26 céntimos,
26 ejemplares, 76 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanos, segundo. Madrid. Î

ACADEMIA
Preparación para el ingreso en segunda enseñanza. 
Estudios del Bachillerato por enseñanza libre. 
Preparatorio de Derecho.

El prqftsorado lo forman licenciados en ciencias, filoso- ; 
fia, letras y derecho. !

Se admiten internos.

MALES NERVIOSOS ¡REDENCION
¡nowardt /Howard!—Tal es el grito de los enfermos de 

los nervios. Cúronse los hipocondriacos, los histerismos, va« 
hidos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos , desvane 
•inaientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, las pa
rálisis, ruidos de oídos, cabeza y neuralgias; toáoslos des- 
meniotiados, irascibles, versátiles y malhumorados. El Anti- 
iiervioso Howard es el único y el más poderoso tónico repa
rador y recQpstituyente del sistema nervioso» quebrantado 
por disgustos, emociones fuertes é trabajos excosivos. Es 
regulador eficaz, cierto ó inofensivo de los traetor oi fun 
oionales de toda la red nerviosa. Todo aquel qu-.. • sa el 
Howard—soberano agente terapeútico para curar todos los 
accidentes nerviosos—experimenta rápidamente» r,al' resu’ 
todos, que lo dejan suspenso el juicio, al punto de no odor 
creer en los efectos tan prontos y 8orprau<Áoii! .<-í u,- mu i- 
camento. Despiértase el apetito, si antos tetaba, decai l * 
regularizanse los digestiones, ai antes eran difíciles ó t ! 
multaos as; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
loi determinaciones, sueédense el vigor y tal entereza de 
voluntad, que el individuo llega á creerse transformado en 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la inteligencia, el 
pensomie'nto adquiere mayor consistencia, vuelven las ideas 
con’ la nitidez y claridad apetecida, y sin la niebla y 
confusión en que poco há veíalas envueltas; siéntese más 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir agradable y 
fácil.'A estas modificaciones únense la de una más t¿cil 
respiración, la sennaoión de la traquilidad y marcha normal 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado y reparador, del 
que se sale cada día más fuerte, agil y activo. Pero estai 
profundas y rápidas modificaciones que introduce el medi
camento en el organismo, no páran ahí; continúan persis
tentes y progresivas, hast!» que hacen desaparecer toda 
huella de padecimiento nervioso. El Antinervioso Howard 
no contiene opio ni sus sales, ni bromaros, ni calmantes. 
Los señoras principalmente y los individuos cuyo sistem* 
nervioso'se halla en constanto tensión, por las condición of 
especiales de la vida moderna, los luchas, satisfaccionee 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocupaciones, án» 
sias de glorias, de riquezas, escritores politicos, jugadores, 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de su salud, de su 
tranquilidad y de su vida en el Antinervioso Howard. 4 pe
setas caja. Contiene remedio para 16 días.—Venta: boticas.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid
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Jítriinait jtSulf gradas, Juifato-Sódioas, ui^íadatt
Base fiargante NaO, SO 109 HO gra’^s «F., 

Depuratiea ÑaS grados 00,^
W UNiOAS BN su ESPBOÏ1
H TODOS ©TKRSSi SOU

i.’ fi» tíStnt ifc oVruE »j?:n8fe»falfur»daa sódicas que las diüarabaúí» 
a.* Qñ» a» «tiato tampoco ningún otro verdadero jmonontlal agnas 

nnrsrantet’ ea «xplotucife que al de Oar»bañ*.
O S.* Qne los demi» liíniadoa mo^üoies son sol tizate aguas xm*- 

arifias en ó charcos, exudación*» de terrenos ralitrosos.
<.• Que en el mananf al de Carabaña todo ea p4í ílioo 7 todo •! mua- 

áe puede oœnpro borle y tomar ol ogu» ol nowr.
Piás SBgRTo / ifioae módicamente acto-sL de b«í á domioído en 

^Wda y lavíibsx’í»- ....
ww Purgantes, Depu-^eeiirati ArMbiliosas, Âiniihsf AnMosero-
S V AníisifllÜiea».— Doolaradopi por la Giojici* Módica como ro
ll «rlarioaítotas Iw* tuncionos digostivan y ioít», leraJoran do toda eco-

Moroi» 7 oríísMiisine, áon-íl mayor o de b, •x»&gr« altoroíla per
veí! ó vim’ll ^«iioraL

' Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor y 
más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, según 
comprueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que demues
tre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evita las en 
fermedades d^ cuero cabelludo no mancha la piel ni la ropa. 
Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 3 50 perotan. 
Unico depósito en Madrid: M. Macían, Caballero de Gracia, 30 
y 32, entresuelo. ,

De venta en lae principales perfiunerlas y peluquerías.
EXPORTACION A. PROVINCIAS

7 PESETAS aKk'GBA 
de vino «uperior , ,

5 PESETAS AKBOX^ 
de vinagre de vin, 

tinto ó «ea cíe venia

7 Y o PESETAS DO.
X o oena de botella, 

de vine rancio superior 
propio para enfermoB, 
SEBVICIOADOMIOILIÍ 
aan Martin, 8.—Bodega 

(Entre la del Arenal
V Monte de Piedad

m SALUD DJSL OBJSaiK
fiSITBtilOBl ¥ WF.TttuaOífc

S íx. wfí. bl. I loáílie» aalvcroai, «c» 8' .-ancbít IC
O ^-0 y ó.p«t*aae de honor. . , ,
O 8b . cnú» en todiss latí farmacias y drcguarfia i da. Espafta y BcJevtln», 

Jaropa, Am#»»?!»», Árin- Afrvcks y Ococ^nís.
Depósito«oaerol po»*mayoí,.R.v «'í. Av-ocun.«.arh»,

IIFOBHTI5
A LOS

ENFERMOS DEL PECHO J.

.apoteosis
DÎ3 LAS PILDOHuAS ANTISÉPTICAS

Las f&mooas y afamados «Pildoras Antisépticos del Doctor 
Audetw, aprobadas por la Academia Internacional do Gion-

le Ei«j«ne Pública do París, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Croce Blanca 
lo Lioruo, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Expomoionee 
internacii nales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos loa cosos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonar^, y 
juran la tisis pulmonar en la inmenso mayoría de los casos. Las prescriben más de o.OOw 
médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios médicos cuamdo 
jilos están enfermos del pecho. Han curado ámillares de enfermos del pecho que no obto- 
ulan resultado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y m^ elocuente el mods 
i« obrar de estas « Píldoras Anti?épticasn lo cual viene á constituir el descubrimiento mas 
importan, e del siglo XIX. Las «Pildoras Antisépticas,», esdman latos, modifican la expecto
ración, quitan la fatiga, y despiertan el apetito, be hallan, ’le venta, al precio de 10 pesetat 
«aja, «n lí’s principales boticas de España.

Depositario, At. García, Capellanes, 1, duplicado, MAD a«ID.
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FOLLETÍN 4í?,L MAL>

giese sus actos y les hiciese servir á la 
salud pública.

bSíoI pneblo hubiese podido conocer 
la rectitud de esta medida y adoptarla al 
día siguiente de la toma de la Bastilla, 
hubiera hecho caer á mi voz quinientas 
cabezas de maquinadores, y hoy todo es
taría tranquilo ; los traidores habrían 
temblado, y la libertad y la justioia esta* 
rían establecidas en el imperio.

>Esta es la razón por qué muchas ve
ces he propuesto dar la autoridad momen
tánea á un hombre prudente y fuerte, con 
la denominación de tribuno del pneblo, de 
dictador, el nombre poco importa; pero la 
prueba de que jo quería encadenarle á la 
Patria, es que proponía que so le pnsiese 
nn grillete al pie, y que sólo tuviese auto •

t distraer á la Asamblea de los grandes ob

?

jetos que deben ocu par iu?
«Que aquellos que ban hecho revivir 

hoy el fantasma de la dictadura se re-' 
unan á mí, y qne marohen con loa verda
deros patriotas á tomar h a grondes y úni» 
cas medidas capaces do asegurar la felici
dad del pueblo, por lo que jo sacrifioaró 
todos los días do mi vido.’>

X

iidlB QUINTAS u iii 
' í KEDENCION'A metálico I

La cooperación ; de machos consigue la reden- 
ción que individualmente no es fácil, y la Socte- 

3 dad Mompó Hermanos y Compañía se encarga de 
obtenerla para aquellos que les corresponda la 
suerte de soldado y so hayan convenido con di- 
cha Sociedad

rab Los medios que lo.s Intoresados tienen para el 
derecho à Mil quinientas pesetas, importe de la 
redención, son los siguientes: ,,

O "Por 800 pesetas, serán redimidos á metálico 
S Por 150 pesetas, serán redimidos á metálico

Por 100 pesetas, tendrán derecho á mil.

FUABSn BIER
El que. desee aprender uns 

industria de merecida acep
tación por sus oondioioDM 
especiales y bueu resultodoi 
sin apenas hacer desembolso, 
diríjanle con sello, par» mii 
detalles, á Saiz é hijos, Irút 
(provincia do Guipúzcoa).

O OBRO DE CUENTAS Ï 
oróditoa. — El antigoí 

aójente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar 
tin, aig.ae pnoargaudoBe dt 
dio na jin qne sot
olientej haí^att Ip^atn^lBca. 
—Gloriata,d« Bilbao, o.

Garantía» á watlsfacclón completa
la Sociedad se halla establecida en la

S NOTA IMPORTANTE.—No‘confundir la re-
dención á metálico con la sustitución, que la So- 
oiedad deseciia eu absoluto.

Là MEDICINA POPULAR
Tí atado práctico do «níerniodades clinicos; «a vendaos 

lo Adminintraoión da o^va poriódicc, á cinco pesetas ejams 
piar.

tílRoíiiDfNüb 623

«¡Do ello mo vanaglorio!»—exclama^ bre estos desórdenes pcroiales, y tratado 
Marnt. | hacer desaparecer cuanto le es posible las

«¿Son los decretos del despotismo?»— | maDchas que podrían ajar la historia do 
dice Chabot. ’ana Revolución tan memorable.

«¿Son los decretos oen que fue honra- {

RELOJES 
de legiti
mo nikel 
(no se po
ne negro 
ni amari- 
llo)garan- 
tizados 
desde 15 
ptas. Catá
logo gra
tis. Fábri
ca derelo 
jes. Fuen- 
carral, 25

LUIS CRESPO.—Pedlcn- 
ro callista.—Hortole- 

za, 27, entresuelo.—X.

Icuenta,—contestó el vendedor. 
—Pues entonce’, repaso aquél, 
¿cómo pretende Vd. que le pagne 
esa mitad? ¿No ve Vd. que si lo 
hiciera dejaría do debérsela,J 
se faltaría al couvenio do qne 
había dí quedársela debiendo.

Quisiera hacer una composi" 
ción, decía un mal poeta à nn 
amigo suyo, sobre un asunto 
nuevo, de que nadie hasta ahora 
se hubiese ocupado, ni se ocu
pase en adelanto.—Pues hágale" 
Vd. en su elogio, y de seguro 
habrá conseguido el objeto,-* 
le contestó el amigo sonriendo.

gjPresentóun necio, que la da-

«Pero que hombres encargados ppr sus 
empleos de hablar al pueblo de sus debe
res y hacer respetar la ley prediquen el

do por haber echado á Lafayette?»—dice ' 
Tallien.

Vergniaud continuó con frialdad:
«Es una desgracia verse obligado á 

reemplazar en esta tribuna á nn hombre 
contra quien se ha pronunciado un decre
to de acusación^ y que ha levantado su 
atrevida cabeza encima de las leyes; á nn 
hombre, en fin, repugnante por gestar cu
bierto de calumnia, de hiel y de san
gre...»

Se oyen algunos murmullos contra las 
* expresiones do Vergniaud, y Duoos di- 
, ce: Si hemos hecho esfuerzo de oír á Ma

rat, pido quo se escucho á Vergniaud.»
Las tribunas patean y dan voces por 

Marat.
El presidonto se vo obligado á llamar á 

los espectadores al respeto hacia la Re
presentación nacional.

Vergniaud lee la circular del Ayunta - 
miento á los departamentos para incitar á 
queso imitason los degüellos do las oár- 
oeles.

Recuerda que la Municipalidad, por 
conducto de Robespierre, denunció un 
complot, tramado, según él, por Pucos, 
Vergniaud, Brissot, Guadet, Lasouroo y 
Condorcet, y cuyo objeto era entregar 

' Francia al duque de Brunswick, 
J «Robespierre, — prosigue, — do quien 
I hasta entonces nada habla yo dicho que 
¿ no probase mi aprecio hacia él...»

«¡Eso es falso!» —grita Sergent.
«Como yo hablo sin encono,— prosi

guió Vergniaud,— mo felicito con ana 
negativa que me probará que también R'o- 
bespiere ha podido sor calumniado; pero 
es cierto que en este escrito se llaman los 
puñales sobre la Asamblea.

«¿Qué diré de la Invitación formal que 
ge hace en él al asesinato?

sEl buea ciudadano tiendo nn velo 80«

I asesinato y hagan su apología, es llegar á 
E un grado de perversidad que no se puede 

concebir sino en un tiempo en que toda 
espooie de moral estuviese desterrada de 
la tierra.!

Boileau, amigo de los Girondinos, su
cede á Vergniand, y lee á la Convención 
algunas frases del periódico de Marat que 
incita al degüello de los diputados.

B¡Oh pueblol ¡Nada esperes de esta 
Asamblea! Cincuanta años de anarquía te 
aguardan, y sólo saldrás de ella con un 
dictador, verdadero patriota y hombre de 
Bstado.ff

Estallan gritos de furor contra Maret,

Siguió á este discurso un silencio pavo
roso.

Maart, superior aqnol día en audacia á

ha de hacendista, á cierto nu" 
nistro del ramo un proyecto de 
reformaarancelaría,cuyas 
des ventajas oreia demostrar en 
una extensa memoria que 1® 
acompañaba, viniendo á con* 
cluir lo preciso que era pO' 
nerle inmediatamente en ejecu-' 
ción‘, y habiéndole hallado o 
miuistro detestable y ruinoso, 
puso por debajo, á guisa ds 
decreto:

Al autor del proyecto y ni0- 
moria es á quien hera preciso 
ejecutar.

Un joven indiscreto y P® 
dante, queriéndola dar de hom 
bre entendido y de chispa, bur

__________ • Dantón, y sobre todo á Robespierae, ha- 
Tai es mi opinión: no me avergüenzo tí bia dominado á sus dos rivales y admira- 

I do á la Convención.

ridad para hacer caer cabezas criminales.
B

de ella, y he puesto ahí mi nombre.
«Si aún no sois copaces de comprender

me, peor para vosotros.
«Los tumultos aún no han concluido: 

cien mil patriotas han sido degollados ya 
porque no so ha oido mi voz, y aún lo se
rán otros cien mil.

«Si el pueblo desmaya, la anarquía no | 
tendrá fin.

«Me acusan de miras ambiciosas. Ved- < 
me y juzgadme. «

Y señaló con el dedo el pañuelo sucio 
que cubría su enferma cabeza, y sacudió 
las solapas rotas de su chaqueta.

«Si hubiese querido—continuó—poner 
un precio á mi silencio, si hubiese querido 

destino, hubiera podido ser el obje
to de los favores de la corte.

BVeamos: ¿cuál ha sido mi vida? Me 
encerré voluntariamente ea calabozos sub
terráneos, me condené á la miseria y á to
dos loa peligros.

«El puñal de veinte mil asesinos estaba

Sólo contra iodos, so atrevió á hablar 
como un tribuno que so entrega a los pu* 
ñalos de uno asamblea de patricios, segu
ro do que el pueblo está á la puerta para 
defenderle ó para vengarle.

Sus palabras destilaban la sangre del 2 
de Septiembre, y podía un verdugo na
cional para toda la iaslituoión. *

El crimen en su boca tenia tal magni
tud, el furor en su alma se asemejaba 
tanto á la sangre fría de un hombre de 
Estado, que era peligroso y cobarde de
jar una Asamblea, en su principio, flotan* 
te entre el horror y la admiración, y ne
cesario arrancarle una protesta unánime 
contra aquel teórico del asesinato.

El pueblo hubiera creído ó que se te * 
mía ó se admiraba á Marat.

1 Vergniaud disimuló su horror, y subió 
los escalones de la tribuna con la cabeza 
inclinada.

I «Si hay alguna desgracia para un re

.‘A

snspendido sobre mi, y yo predicaba la i presentante del pueblo,—dice con voz dé • 
verdad con la cabeza puesta en ol tajo... I bil,—es sin duda la de verse obligado á 

«Sólo os pido en este momento que I reemplazaren esta tribuna á un hombro 
abrais los ojos. ¿No veis uu complot para i con tantos decretos de prisión, que aún 
sembrar la discordia entro nosotros, y | no ha purgado.»

y muchas voces piden que se le conduzca z 
á la Abadía.

Marat arrostra aque la tempestad con 
bravura. í

«Se piden decretos contra mí,—dice; — 
el pneblo los anonadó al enviarme aquí.

«De las sentencias que se alegan contra 
mi, me glorío y me envanezco con ellas; 
las merecí por haber quitado la máscara á 
los traidores y á los conspiradores.

»He vivido dieciocho meses bajo la cu
chilla de Lafayette.

« Si los subterráneos donde he habitado 
no me hubiesen ocultado á su furor,me 
hubiera hecho perecer, y el más celoso 
defensor del pueblo no existiría ya.

nLas líneas que se acaban de leer con
tra mí se han escrito hace diez días, cuan
do yo estaba indignado al ver que se ele - 
gía para la Convención esa facción de la 
Gironda que quiere proscribirme hoy.«

Él mismo lee una página de su diario 
de la mañana, en qne habla con más mo - 
deración y decencia.

g «¿Lo veis?—añade.—¿De qué depende
la vida de los más probados patriotas?

lando à un respatabla anoiai^®’ 
que se hallaba iamediato á él 0^ 
una tertulia, le dijo:—¿Sabr 
Vd. decirme, caballero, lo 
signifloau las palabras franca®^ 
parabole, faribole y obole--' 
A lo que el anciano cont®® 

. ■ ¡'Ÿ con cierto aire de desprec^®' 
ç? C. dejando á nuestro hombre a ®

chornado. — Parabole
^4'-« bola), es una cosa que usted B®

■ V
>• f.

comprende; faribole (pa*?® 
Trucha), es lo que usted aoa * 
i de preguntar; y obole (ého 
moneda antiguadaínfimo va o 

;ea lo que en buena venta ▼ 
todo lo queVd. sabj.
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